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DIFERENCIAS FUNDAMENTA LES RNTRE LAS 

SOCIEDADES CIVILES Y LA S SOC IEDADES NERCANTILES 

CAPITULO -1-

CONSI DERACION ,TS ACERCA DE LAS SOCIEDADES 

a) CUESTIONES PRELIMINARES: 

1 9 ) Del Derecho de Reunión y de l De r echo de Asociación. 

Debemos preguntarnos 2 ante t ndo , por las d iferencias y 

r el acion es que exist en entre l os de r 8ch os de r eunión J aso ­

ciación y soc i edad. Est os de r e chos tienen punt os de con-­

tacto bast ant e g r andes y solament e su análi s is nos r ev ele 

~ ue son distin t os compl e t amente. La distinción s ena 1ada -­

puede se r plant eada no sól o en el campo t eórico, sino tam­

bi én en e l histórico$ 1 0~e nos ll eva a l a de mostración de 

que son derechos div e rso s y que no siempre han ex istido si 

mu1táneamente. 

Casi todas las Constitucion e s Polític as de los Estados, 

aseguran para todos los hombres, como ga rantías i ndividua­

l es , las lib e rtades de r eunión y de asocia ci6n. Nu estra­

Constitución política vi gen t e , en su Artículo 1 60, r e cono­

ce expresamente estos der ec ho s, Artículo que en otra pa rte 

de este trabajo estud iaremos , pe r o desde ya de cimos que es 

una de las garantías que nu e stro máximo cu erpo de l eye s 

consagra, para el ser humano. 

En su obra "PRINCIPIOS DE DERECHO CONSTITUCIONAL", Hay:' 

rice Hauriou, define en los términos siguientes e l derecho 
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de 
. , 

reun10n: r eunión se compo ne de hombres qu e se ag ru-

pan momentán ea mente , con el único fin de esta r j untos o de 

p ensar c on juntamente ". De l a defini ción ant e ri o r podemos 

sacar que tal de r echo consta de los elementos que a cont i-

nuación se enuncian , a saber: a} Un agrupamiento de hom---

bres; b} Est e ag r upam i ento debe de ser de natu raleza mo--

men tánea; c} Su finalidad es de es tar juntos los hombres 

o de pensar conjuntamente . 

Estudiados los caracteres seña l ados , podríamos dec ir -

que la r eun ión es e l antecedente o prólogo obligado del 4~ 

r e cho de asociación . 

Por 10 demás , la r eun ión puede se r ca lifi cada como pú-

b1ica o como p riv ada , da ndo la prime ra l uga r a prob l emas -

de caráct e r político; su ex is tencia depende rá, como co ns e-

cuencia , de los p rincipi os que rijan la o rganiza ción esta -

tal de que se trate. Así un régim en democrático consen ti-

rá l a c e l eb ración de r euniones públicas y serán p rohibidas 

y limitadas, o bien vigiladas po r un Estado auto ritario . -

Este de r ech o de r eunión que po r su natu ral eza se calif ica 

como público fue r econocido y asegurado e n la Revolución -

Fran c esa de 1791, al ser pl asmado e n el texto Constituc io-

na1 , como uno de los de r echos del homb r e . Este de r ech o de 

r eunión por s e r un de r echo que e l hombre como tal ti ene 

fr en t e al Estado , tien e el caráct e r de se r un de r echo pú--

blico. 

Visto e l de r echo de r eunión en términos gene rales y ha 
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ciendo resaltar sus e leme ntos pasemo s ahora a refe rirnos -

al d e recho d e asociación, come nzaremos por transcribir una 

de las d e finicion es que de este derecho se da n, que para -

el trahajo que nos p ropon emos , conside ramos compl e ta. La -

asoci ación pu ede de finirs e , en términos gene r a l es , como ._-

"un ag r upam i e n to p e rmane n t e de ho mb r e s pa ra 1 a r ea l izae ión 

de un fin c omdn". De l a simple l e ct u r a de l a definición -

que damos, podemos comp r e nde r o encontra r fdc i lm en t e la di 

f e rencia que exist e entre e st e de r e c ho y e l de r e unión. V§L 

mos que la asociación se d i s tingue de la r eunión, precisa-

ment e e n que ésta dltima es una r e unión momentdnea de hom-

bres , para e l simpl e objeto de e star juntos o de pensa r --

conjuntamente, en cambio l a asoc i ación implic a un agrupa --

mi e nto de hombres de c a rdct e r pe rmanent e y para la rea liz~ 

ción de un fin común . Ent e nd emos pu e s, que el t é rmino aSQ 

ciación e s amplio, p e r o es mds r est ringido que e l de r eu--

nión, ya que exig e l a p e rma ne nci a de l agrupam i ento y la fi 

nalidad que debe perseguir cual e s l a de ob t e ne r un bi en -
, 

comun. 

Analizado s d e e sta man e r a l os t é rminos r eunión pasemos 

ahora a lo que s e en ti e nde po r sociedad " El ilust r e maes -

tro Mareel Planiol e n su ob ra "Tratado Elemental de De r e cho 

Civil, definió e l De r e cho de Soci ed ad as í : "La S oc iedad e s 

un contrato por e l cual dos o mds p e rs onas d e cid en formar 

un fondo comdn, med iant e l as aportaci ones de c ada una de -

e llas, con e l fin de dividirs e l os benefici os qu e puedan -
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resultar". Esta definici6n que tiene valor general en la 

doctrina, es en t é rminos g e ne ral es la misma que consagra -

nu e stro Código Civil vi gente , cuando en su Artículo 1811, 

expresa: »La Sociedad o Compaffía e s un contrato e n que dos 

o más p e rsonas e stipulan poner a l go en común con la mira -

de repartirse entre sí los beneficios que de e llo proven-­

gaG ».- La sabia definici6n dada po r el maes tro Planiol 

permite diferenciar con claridad e l contrato de soci eda d -

de la reunión; las dos instituciones s upon en un ag rupamie~ 

to de pe rsonas, p e ro en t an t o l a r eun ión, s eg ún l o ya d i-­

cho , es un agrupamiento momentáne o de ho mbr es , la sociedad 

es una unión pe rman ent e . Aho r a bien, claro está que no tQ 

da unión p e rman e nt e de personas constituye una sociedad, -

pues s egún l a definición de P1 anio l y l a que trae nuest ro 

Código, l a sociedad e s un agrupamiento pe rmanen t e de persQ 

nas, cuy a fin ali da d es e l trabajo o l a u tilización e n co-­

mún de determinados r e cursos, a efe ct o de r epa rtirs e las -

v en t a jas e c onómicas que se o bt enga n; l a sociedad de acu e r­

do con los conceptos tradi cional es , ti e ne po r fin lograr -

una utilidad, mediante un esfue rzo c omún. Ti ene , pues, la 

soci edad un fin preponde r an t emente económi c o, e s un de r e-­

cho patrimoni al y sus efe ct os se r e fi eren al patrimonio d e 

l as p e rson as , o 10 que es i gua l, l a sociedad es un med io -

para procurar el aumento positivo en e l patrimonio de las 

p e rsonas. 

El contrato d e sociedad se r ef i e r e al de r echo privado; , 
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su radio de acción , por lo general, son r e l acione s e ntre -

particulare s, a diferencia del derecho de r e unión que plarr 

t ea una r e lación entre l os particulares y e l Estado. A e~ 

tas altu r as podemos s efial a r ya l as dife r enci a s en tre la sQ 

ci edad y l a r eunión y diremos: 

a)- La sociedad e s una unión de personas de ca ráct e r -

p e rma nente, la r eunión lo e s de c a r áct e r momentá--

neo; 

b)- La soci edad es un medio de que l os hombres se va -­

len p ara obtener una finalidad preponderantemente 

e conómica, l a r eunión agota su fin alidad en e l s im 

pl e hecho de e s ta r j unt os o de pensa r conjuntamen­

te ; y 

c)- La soci edad ti ene c omo r ad i o de acción, por r egl a 

general, l as r el aci one s en tr e los particulares, e n 

c ambio la r eunión e s un de r e cho que los pa rticula­

r e s ti e nen fr e nt e al Estado. 

Pas emos ahora a distinguir l a soci edad de l de r e cho d e 

asoc i ación y diremos en prime r lugar qu e ent r e l a asoc ia -­

ción y la sociedad , exist e una d ife r enci a de géne ro a e sp~ 

ci e , pues e sta última no es más que una e sp eci e de asocia ­

ción. Así, ambas ti e nen de común e l se r una unión de hom­

bre s d e caráct e r pe rman e nt e , pero difieren en que mientras 

l a asoc i ación ti en e finali da d e s diversas, l a s oci edad s e -

distingue por t ene r un fin de carácter, como ya 10 dijimos, 

preponderantemente económico . 
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La ley francesa ha caracterizado magistralmente a la -

asociación y a la sociedad: a}- La asociación es, en pri-­

mer lugar , un agrupamiento de personas. Por este rasgo e~ 

tá emparentada con la r eunión y con e l contrato de sacie -­

dad; b}- La aso ciación es una unión permanente, por lo que, 

como ya dijimos, se separa de l a reunión, pero continúa -­

confundiéndose con el cont rato de sociedad; c}- La asoci~ 

ción puede p e rseguir cualqui e r fin lícito, ent endie ndo por 

tal el que no está prohibido por la l ey; d} - Sin emba rgo, 

los fines de la asociación no han de s e r de naturaleza p r~ 

ponde rantemente económica , porque, de ser así, devendría -

una sociedad. 

La diferencia radical ent r e la asociación y l a sacie -­

dad se encuentra con toda cl a ridad en las definiciones que 

hemos transcrito. Agrega r emos que e l fundamento de toda -

asociación s e encuentra e n e l vi e jo pensamiento Aristotéll 

ca: "El hombre es un ser soci al. ".- Quiere decir , la aso ­

ciación con los semejantes obedece a una necesidad vital -

del hombre; es una neces idad que deriva de su propia natu ­

ral eza. El derecho de asociación, es como consecuencia , -

un derecho que traduce una necesidad humana, es un derecho 

natural del ser humano, ya que es un imperativo de su natu 

ral eza . 

Fácilmente compr endemos que losfin e s de las asociacio ­

nes son amplísimos, confundi éndose parella con lo sfines h~ 

manos, al menos con aquellos que no puede r ea lizar aislado 
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y que son l os más numeroso s e important es . Fin es d e natu ­

ral eza familiar, r eligi osa, cultural, política, e tc.; l a -

sociedad misma e s una asociación e sp ecífica qu e dif i ere de 

su g~nero po r la c a ract e rístic a económica d e su fi nalidad. 

Con l as expl ic aci one s anteriores cree mos haber des1in 

dado la institución ll amada soci edad, de algunas institu--

cione s afines , t a r ea que hemos efe ctuado por c r ee rl a ne ce-

s a ria para e l d e sarrollo d e l t ema que nos ocupa, ya que 

con e llo tendremos una noción más clara de 10 que son l as 

sociedades en términos gene r al es , t ema o cuestión previa , 

pa r a la exposición de l t r abajo principal que nos p ropone -­

mos d e sarrollar a través de l a presente tesis . 

2 Q ) Bre v e análisis de l Artículo 160 d e nu e stra Constitu--­

ción Política, como fund amento constitucional d e l as -

Sociedad es. 

El a rtículo e n estudios es tá ubicado e n el Título X, -

de nuestro máximo cu e r po de l e y es , bajo el rubro de REGI--

NEN DE DERECHOS INDIVIDUA LES , a rtícul o cuyo t eno r lit e ral 

es e l s i gu i en t e: "Los habitantes de El Sa lvador ti enen de ­

rec ho a asoc i a rs e y r e unirs e pacíficamente y sin a rmas pa ra 

cualqui e r obj e to lícito. S e prohibe e l establecim i en to de 

c ong r ega ci ones c onventua l es y t oda espec i e de in s titucio-­

nes monásticas. Asimismo se prohibe el funcionami ento de 

organizaciones políticas int e r nacionales o extranje r as , 

sa l vo l as que p e rsig an po r vías d emo cráticas, la un ión ce~ 

tro ame r icana o l a coope ración continen tal o universa l a ba 
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se de fraternidad". Esta disposici6n constitucional, sien 

ta el principio de r e conoc e r e l derecho natural que tienen 

todos los hombres de unirse con fines comunes, ya sean és ­

tos de caráct e r espi ritual, moral, r e ligioso o luc rativo y 

obliga de manera espe ci al a l Estado de p r otege r todos los 

int e reses l eg íti.mos de los que se asocian . El r e cog e o con 

sagra una de las grandes conquistas de la Revoluci6n Fran­

cesa que son inh eren t es a la personalidad individual , la -

cual viene a s e r su fundamento. El artículo en cuesti6n 

aparece en nuestro medio desde la Constituci6n de 1886, y 

otorga la facultad de r euni rs e o asocia rs e a todos los ha ­

bitantes del Estado, sean nacionales o extranje ros, con la 

condici6n de que tal es derechos sean eje rcidos, de manera 

pacífica y sin a rmas y desd e luego para objetos lícitos y 

ente ndemos como objeto lícito, todo aque llo que no está 

prohibido po r las l eyes salvadoreñas. 

Claramente se hace notar, en la disposici6n en es tudio, 

que e l Leg islador nuestro r econoc i6 los de r echos de r eun i6n 

y asociaci6n en la forma que l o expusimos ya , en la parte -

primera de este trabajo y estimamos que si e ndo estos d e r e ­

chos y en especial , e l der echo de asociaci6n, pr6l ogos 0- ­

bli gado s de todo d e r echo a formar soci edades de índole es ­

p e cul at iva, concluimos que él es e l aside ro constitucional 

de todas l as sociedades de finalidad, como ya apuntamos, -

prepond e r ant cme nte económ ic a . En conclusi6n , l as socieda ­

des, como una espec i e del de r echo general de asocia ción, -
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ti enen c omo f undamento y estdn suj e t as a 1 0 que dispone e l 

a rtícul o constit ucional e n e studio, de tal ma ne r a , que de ­

ben tener todas ellas un obje t o lícit o , pa r a que el Estado 

l e s dé su r e c onocimi e nto y al mismo ti emp o l e s ga r antic e -

su funcionami en to . 

)9) Dife r enc ia Ca r acte rística, ent r e l as Sociedades y _ las 

Co rporaci ones U Fun da cion e s. 

La c a ract e rística de l fin de lucro e s l a que p e rmite -

d ist inguir a e sta s p e rsonas jurídicas ll amada s soci eda des , 

de l a s p e rs onas jurídicas de que tra t a e l Título XXX d el -

Li b r o Prime r o d e nue st r o C6d igo Civ il, o s ea de l as c o rpo ­

r aci one s y fun dacione s de uti li dad pública . Esta s últimas 

s e c a r act e ri zan por el he cho de que no p e rsigu e n fin es de 

lucro, vale deci r, es p J cul at ivos. Al e studi a r e l pu nto 

r e l a tivo a si l as soci edade s e n nues tro med i o ti e ne n o no 

personalidad jurídica , volv e r emos a r e f e ri rnos a l p r e s ente 

t e ma , por el mome nto nos basta seña l a r l a dife r e ncia espe ­

cífica d e e st as cl as e s o espe ci e s de asoc iaciones . Pa r a a ­

cl a r a r es t e punto y t e ne r aunque s ea, una p equ e ña i nte li-­

genc ia de l os c onceptos ac e rc a de estas pe r sonas juríd i cas, 

cita r emo s definiciones que l a doct rina ac ep t a como val ede ­

r as en lo r e l a tivo a 1 0 que s e debe de ent e nd e r po r corpo ­

r acion e s y por fun dac i ones: CORPORACI ON, es una pe r sona j~ 

rídica form ada po r ci e r to núme r o de ind ivi duos asoci ado s -

para c onsegu ir l a r ea1izaci6n de un fin de interés común, 

p e r o de na tural e za no económica; l a FUNDACION, también -
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es una persona jurídica qu e ti e ne por finalid ad r eali za r -

un fin lícito de int e rés gen e r al por medio de bi e ne s d e t e r 

minados afectados p e rman e nt e me nt e a su c ons 3cución. Las­

d e finicion e s dadas s e han t omado de l a s que apa r e c e n e n el 

Tomo Quinto d e l Trat ado de De r ech o Civil d e don Luis C1a -­

ros Solar y cree mos que son l as má s ac o rd e s c on los princi 

pios doctrin a rios que exist en, s obre e st e pa rtic u l a r. Am-­

bas institucion e s ti e nen un fin pred ominantemente moral y 

no de lucro y e s e st o, como r epe timos, 10 que l a s dife r e n­

cia e s e ncialment e de las soci edade s de fin lucrativo . 

Pero no que remos t e rmin a r este punt o sin consi de r a r 

nu e stra legislación pa tri a , en e sta ma t e ri a y e n prime r lu 

g a r expondremos qu e e l Artículo 540 d e nu e stro Cód igo Ci -­

vil e n su nume ral prime ro ha bla de e sta s c l a s e s d e p e rsa-­

nas jurídicas y d e l tenor d e e sta disp osición s e de duc e 

qu e s e r e fier e a l as corporaci one s y f und acion e s, como peL 

sanas jurídicas d e d e r e ch o p rivado , l o cu al s e c onfirma 

cuando l e emos e l Artículo 542 de l mismo cue rp o d e l e y e s ci 

tado e n la parte que expre s a •.•. qu e exi s t e n corp oraci ones 

y fundacion e s d e d e r e cho públic o, como la nación, e l fisco, 

l as municipalidades, las igl es i a s y e n g e ne r a l los e stab1~ 

cimi entos qu e s e cost ee n con f ondo s de l Era rio y no d e los 

particula r e s. En r e alidad, pa ra nu e stro traba jo, e stima -­

mas que e s innec e s a rio entra r a po rm eno riz a r, d ife r e nci as 

que existan ent r e l a s corporacione s y fund aci one s d e de re­

cho público y l as soci edade s , y a qu e con figur as jurídicas 



=11= 

o instituciones, que se organizan y funcionan en diversos 

campos jurídicos, así las dos primeras son propias del de­

r echo público, e n cambio l as últimas , e s d ecir, l as socie ­

dades, campean en e l plano del derecho privado. 

Nu estro Código Civil, al habl a r de l as corporaciones y 

fundaciones agrega qu e son de utilidad pública; pero no err 

contrando en nuestra Legisl ación ninguna definición d e co~ 

poración de utilidad pública ni de fund ación de utilidad -

pública, tenemos que fij a r su concepto observando1a r eg la 

de interpretación que consi gna el a rtículo 21 del Código -

Civil, según la cual, l as palabras técnic as de toda ci en-­

cia o a rt e deberán s e r tomada s en e l sentido que l es den -

los que profesen l a misma ci enci a o a rte y siguiendo e ste 

criterio podemos af irma r que estamos en presencia de una -

corporación de utilidad pública cuando ex i sten un conjunto 

de personas que se han asociado con e l objeto de satisfa-­

cer necesidades públicas, vale dec ir una necesidad o nece­

sidades que revistan un caráct e r gene r al y formando, e stas 

p e rsonas, con ese objeto, un ente completamente distinto -

de las personas que 10 componen, con un pa trimonio propio 

distinto al pa trimonio de l as p e rsona s naturales que for -­

man la corporación y con capacidad para e j e rc e r sus dere -­

chos, distinta t ambién, de l a c apac id ad personal de sus -­

miembros. Nos encontramos frente a una fun da ción de uti1i 

dad públic a , cuand o existe un conjunto d e biene s que se han 

destinado por la pe rsona de l fundador para satisfacer una -
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ne c es idad de c a r ác t e r público. El e j emplo típic o de una -

corporación nos l a da l a Universidad, que ti e ne su p a tri mQ 

nio totalmente distinto del de l a s p e rs onas naturales que 

la componen y satisfac e l a necesidad pública de l a cultur a 

sup e rior; c omo ejemplo de una fund Gción tenemos e l Hospi-­

tal Bloom, qu e es un conjunt o de bienes de stinados a satis 

facer l a n ece sidad pública de v e l a r por l a salud de la ni ­

ñez salvado reña . 

Característic as comun es que r eunen e stas dos clases d e 

institucione s para que pueda catalogárseles como personas 

jurídic a s, son l as siguientes: a}- Pa r a su crea ción es in­

dispensable una l e y o un Decreto del Pode r Ejec u tivo; b} ­

No ti enen fin e s de lucro ni para ell as mismas ni para sus 

mi embros; c) - Tienen un patrimonio que l es es exclusiva-­

mente p e rsona l y del cual se han despr endido sus fund ado - ­

r e s o sost enedo r es de una mane r a irr e v ocab l e y ab soluta . -

Estas caract e rísticas por si sol as plantean l a t ajante d i ­

f e r e nci a que e stas p e rs onas juríd ic as ti enen con l as soci~ 

dade s de tipo lucrativo , ya qu e e l fin d e l as sociedades -

es em in en t e mente e c onómico , pu e s l o s socios a l formar e l -

nu evo e nt e persiguen un lucro . 

4 Q } Breve r e s eña histórica de l as Sociedades. 

La i dea de l a coop e r ación par a l og r a r una propulsión -

e fic az ha vivido siempre en l a me nte de los hombres, desa ­

rrollándos e con mayor o menor int ensidad s egún l as circuns 

t ancias y los ti empos. 
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Así, al desarrollo incipi ente de la misma en los prim~ 

ros siglos de nu e stra civilización sucede una época de re a 

1ización es pl endorosa en los siglos med iQs: y si bien e l -
-

hosco r e c e lo de las Revoluciones Sociales ha impedido que 

el ava nc e s ea rápido e n este campo, también es de notar 

que en estos ti empos modernos surg en con g r an e spl e ndor 

una multitud d e a sociaciones . 

En un principio, aunque aún no estaba p rofund amen te d~ 

sarro11ado e l espíritu asoci ativo, s e conoc e ya e l contra -

to de soci edad . Es lógico suponer que , dado e l genio ex--

pansivo y me rcantil de los fenicios, aplic ase n ésto s la i -

dea de soci edad. Sin em ba rg o, no se poseen t es timoni os de 

es tos particula r e s. Igual suc ede con e l Derecho Griego, -

aunque pa r e c e que conoci e ron ese contrato, según s e de s ---

prende d e l as Institucion e s de Justini ano . Pe r o e s en Ro-

ma de donde c onoc emos los primero s ant e c ed e ntes , const itul 

dos principalmente por e l ll amado CONSORTIUM que tenía e l 

matiz exclusivamente f am ili a r, y del que derivó la f amo sa 

SOCIETAS OMNIUN BONORUM, con e l mismo espíritu del IUS FRA 

TERNITATIS. Junto a l a soci udad Omnium Bonorum esta ba la 

sociedad de ganancias ll amada SOCIETAS QUES TUS LUCRI COM--

PENDI Y en separación terminant e l a s sociedades particula-

r e s. Por regla g ene ral no s e formaba en ell as una person~ 

lidad distinta de los socios, a no ser que se tratas e de -

las soci edades e nc arg adas de l a realización de trabajo pú-

b1ico o perc epción de los impuesto s. 
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Durante l os siglos medios l a sociedad cob r a una vida -

pujante, se desarrolla l a sociedad civil de manera más le~ 

t a y hace su ap a rición l a socied ad me rcantil, para ~atisfa 

c e r l a exigencia que r epresente l a industria de nuestros -

días, que r e qu i ere una vas ta y eno rme conc en tración de ca ­

pitales y de ene rgía de trabajo. Por eso a l analizar l a -

evolución histórica de l a s soci edade s, y p arti endo de los 

sig l os medios, tenemos nece sari ame nte que en f oca r nuestra 

atención de mane ra preferente e n l as socieda d e s mercant i-­

les que constituy e n en e l mundo capitalista e l emen tos ese~ 

cia1es de su economía y como dijo ~'NOSSA" "Atrae n los ca­

pit ales y fom en tan e l ahorro , c analizando l as fu e rzas 1a-­

tentes y ocultas por l os caminos a trevidos y aJn temerarios 

de l a iniciativa y de l a personali dad ". 

Los motivos de este fenóm eno se e ncu entra , po r un lado, 

en l a c onc e ntrac i ón industr ia l y comercial ca r acterística 

de la economía d e nu e stra época y, por otro, en la tenden­

cia a l a limitación de la r esponsab ilidad. 

Como 10 hemos enunciado al principio de~te párrafo, -

nues tra i dea consiste en dar un breve es quema h i s tórico de 

l as sociedades, ya que, entra r de lleno a estudiar es t e 

punto implicaría un traba j o demasiado l a r go para nuestras 

pretensiones. 

Las sociedades mercantiles han t en ido distintos o r{g e ­

nes y cada una de sus forma s principales han nacido inde-­

pendi ente s de las o tras; así: l a sociedad e n comandit a , no 
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es , históricamente , una sociedad de nombre col ectivo modi­

ficado, y l a sociedad por acciones no es una s oci edad e n -

comandita modificada; pero, un~ez na cidas, han t en id o r e ­

cíprocas y diversa influ enc i a; así, l a economía doméstica 

e n sociedades ha tomado carácter mercantil, bajo l a inf1uerr 

ci a de l a comme nda , y por e l con tra ri o , l a c omme nd a , bajo -

la influenci a de la col ect iva plenamente desa rrollada , s e 

ha aproximad o a ésta y se e nc uent r an en l os tiempos más a r 

dientes formas mixtas y f o rmas intermedias. 

La e volución his t ó ric a de l as soci edades me rcantil e s -

puede esquemat iza rs e así: 

En una primera e t apa , son de c a r ácte r ocas i onal, tran­

sit ori o . Tra t an de r eal iz a r, e n un pl azo l e v e un fin con­

cre to y determinado. 

En l a s egunda e t apa , apa r e c e n l as sociedades de tipo -

permanente, son e ll as , l a sociedad col ectiva y la sociedad 

e n comandita, qu e exist en en nue stros días . La p rime r a ya 

se e ncu entra desarrollada con pr inci pios s emejantes a los 

actual e s al r ededo r del siglo XIII. Pe r o es una sociedad 

de origen f am ili a r que r esultó de l a t r ansfo r ma ci ón de l a s 

emp resas a rtes ana l es ind ivi dua l es en so ci edades ba s adas en 

el trabajo de 1s hijos de l os a rt e sanos. 

La s egunda deriva de l a antigua c omm enda . 

Las sociedades de capita l apar ecen en I ta li a desde l a 

Ed ad Nedi a. 

En l os siglos XVII y XIX se ge n e ral izan , e sta tercera 
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eta pa es trascend ental en l a pl e nitud d e l as s oci edades -­

me rcantiles. 

Finalm ent e , en e l curso d e l siglo XX, l as s oc i edade s -

mercantiles en sus form as juríd ic a s y e c onómic as sufren 

grandes alteracion e s, como c onse cu e nci a d e la aparición de 

las soci ed ad e s de e conomía mixta , c omo formas d e l a a ctua­

ción del e stado e n e l campo de las actividades me rc anti l e s 

y las grandes concentraci one s industriales. 

La s f o rma s cl ásic as d e las sociedad e s mercantiles en -

sus div e rs o s tipos, apa r ec en y a e n e l Códi go de Napoleón , 

reducid a s a tre s colect ivas, en com~ndita, y anón imas : p~ ­

r o e sta s f o rmas cl ásicas han ll ega do a ser insufici en tes -

para atender toda s l as neces idad e s de la e conomía c on t empQ 

r ánea y así vemos nacer la sociedad en comandita po r acciQ 

nes y las sociedades de responsabilidad limitad2, ambo s 

p r oductos d e l a refl exión l eg isl a tiva y no form a s espon t á­

neas de org an ización . Es necesario ha cer nota r que l a s sQ 

ci edades de r es pons a bilidad li mit ada , ti e nen o ri gen anglo ­

s a jón . 

En esta f o rma creemo s haber hecho un esbozo g en e ral d e 

los div e rsos tipos de soci edad en su de sarrollo histórico . 

59) lmportancia ,jurídica y econ ómic as de l a s Sociedades . 

El vivir humano e s n ec esari ame nt e un c onvivi r ; e l ho m­

bre c omo Aristóteles l o dij o, e s un an imal s oci abl e . El 

s e r humano ti en e ant e sí, una gran pa rt e d e nec es i dade s a 

las que no puede e ncontrar s a tisfacción c on su so l a ac tivl 



=17= 

dad unil a teral, ya quepa ra el l o ne cesita l a co ope r aci ón c a 

mún de sus semejantes, pnra lograr efe ctividad en e l hecho 

de encontrar l as satis f ncciones que p e rsigue, por e ll o ca ­

da hombre nec e sita vincul a rs e con otros d e mod o más es tre ­

cho del qu e r esult a de l a me r a c onviv en ci a; a 1 n comunidad, 

como hecho natural se añade una serie de vincul a cione s na ­

turales y v oluntari as , qu e más p r opiamente me r e c e e l nom- ­

bre de sociedad, opuesto a c omunidad . Así la c onv ivencia 

c on otros s e r e s humanos, l e e s indispensable , pa r a r ea1i-­

zar t odos sus fin e s ; pues a e st e efe cto ti ene que establ e 

c e r l azo s particulares con otr os s e r e s humano s. 

Algunos d e l os lazos qu e unen a los hombres c ae n por -

completo fu e r a del campo jurídico, no obstante que tien en 

un interés y un valor soci ológ ic o; así, por e j emplo, l a - ­

amis t ad que crea ligamentos e spe ci al e s de a f ect o, de comp~ 

ñe rismo, d e t e rmin ado s e n pa rt e por l a col ectividad en que 

vive y e n parte por circunst anci a s individuales, y qu e , en 

todo caso, tiene n import anci a pa r a e l desarrollo de su prQ 

pi a person ali dad . En ot r a s oca si one s l os l azo s sociales -

e spe cífic os no s on simpl e mente indife r ent e s para e l de r e cho 

sino que p r e t e nden e sta r sobre él o fr ent e a él; piénsese 

por ejempl o, e n l as ag r upaciones s ec r e t as, t an frecu entes 

e n muchos pue bl os primitivos y que aún se c onoc e n en nues ­

tros día s. Pe r o probab l emen t e más fr e cue nt e es e l t e rc e r 

c aso: l o s vínculos s o ci al e s de n tura1 eza jurídic a . 

En cu anto a l a s r e l aci one s que e l hombre esta bl ece c on 
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sus s eme j ant e s y qu e est án r e c ono cid as y r egul adas po r e l 

der ech o , s on p r opi amente r e l aci one s jurídic a s~ med i ante 

l as cu al e s l a vi da humana ob t i ene una mayo r pl enitud , una 

may o r riqu e z a d e c ont enido; c ada homb r e puede r ea li za r así 

d e mejor mane ra , sus pr op i os f i nes ~ p e rmiti endo a cada uno 

d e l o s qu e int e rvi e ne n en e l nego ci o j u ríd ic o de qu e s e --

tra t a , o bt ene r que l a c onduc ta d e l o s o tr os r e s ult e p rov e -

chosa p a r a l a c ons e cuc i ón de sus pa rticula r es p r opósitos.-

Lo dicho alc anza e speci al r eli e v e , e n cuant o s u c on t en i do 

típico c onsist e en e st abl ec e r una c ol abo raci ón e n t r e l os -

hombre s, una c oo rdina ci ón d e s u s ac t ividade s, seme j an t e , -

aunque más de finid a, a l a que s e e sta bl e c e po r el me r o he--. 
ch o de l a c onvivenci a so c ial. El ho mb r e pa r a l a r eali za --

ción d e s us propi o s fin e s pa rtic u l a r e s, ne c esita de l os --

se rvici o s d e otros h ombres , l os cua l es l os obti e ne med ia n-

t e d ive rs os c ontra t os: v. g r. e l de manda t o , y e l d e trab~ 

j o , pe r o e n e st os c ontrato s l os fi nes de l as p ar t es s on err 

t e rament e dive rs os: e l de l ma nda nt e , l a c el eb r aci ón de l a~ 

t o o act os j u ríd ico s en c omendados a l ma nda t a ri o; e l de és -

t e o bt en e r l a r e mune r aci ón c ons igui ente . El pa trón, al cQ 

l e bra r e l contra t o d e trabaj o, t i e ne como fi na l idad e l d i~ 

po ne r d e l a ene r g í a humana par a su s propi a s emp r e s as; e l -

tra ba j ad or, predomin ant emen t e , pe rsi gue obt en e r un sa l a ri o 

c on que p r ov ee r a s us prop i as nece s idade s y a l as de su f~ 

mili a . 

Sin emba rg o, hay c asos e n que pa r a l a me j o r r ea li za ci ón 
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del fin de una de las pa rt es se r equ i e r e que l o haga suyo~ 

siquiera parcialmente, l a ot r a . Ejemplo en e l mismo caso 

del contrato de trabajo e n que se estipul a que e l trabaja ­

dor gozard de l as utilidad e s de la emp r e s a . Con este pact o 

ya no hay absoluta independencia ent r e l os intereses de -­

l a s part es , pues e l trabajado r s e p r opond rd que l a emp r esa 

produzca bene fici os , con lo cua l sus fines coincidirdn, - ­

parcialmente, con los del pa tr ón . 

Pe r o , por último, hay una g r an c antidad de negocios j~ 

ríd ico s a cuyo est udi o van encaminadas las c onsid e r aci ones 

precedentes y e n l o s cual e s l os fines de quienes e n e ll os 

int e rvi e nen no son simplemente para l e l os , coo r d in ado s, si ­

no qu e coinciden t ota l ment e; estos n ego ci os juríd ic os en -

l os cuales, para l a r ea liz ac i ón de un fin c omún~ las pa r - ­

t e s pre stan su propia ac tividad. son l os ll amados negocios 

sociales. 

No e s necesario insi st ir sob r e l a impo rtancia económ i ­

c a , result an t e de es t a coincid e ncia de inte r eses , que se -

ob t ie ne a base del contra to de sociedad, ya que como se s~ 

be por é l se aunan l os e sfuerzos, c apita l e s y aptitudes de 

vari as personas y se pueden emprende r así, n ego cios. que -

por l o gene ra l~ es t dn fu e r a del a lc ance i nd i vidua l de l os 

particulares. 

Po r último s e ñalaremo s que eco nómic amen t e hab 1 ando ~ la 

org anización soci al es un medi o dete rminante y cas i insus ­

titu ibl e que l og ra unir los facto r es de l a producc i ón, ca-
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pita l y traba jo~ des tinados a producir bi en es y servicios. 

que sirve n e n definitiva para ll e na r o dar satisfacción a 

l as nec e sidade s huma na s, 

b ) REQUISITOS DEL CONTRATO DE S OCI EDA D: 

Al contra t o de soci edad s e aplic a n ~ c omo e s na tura l~ -

l os r equ isitos ge ne r a l e s de t odo cont r a to. Pe r o además~ de -

acuerdo c on l os Artículos 1811 y 1813 de nuest r o Cód i go Civil~ 

s on de l a e s enci a de tod a sociedad l o s cuatro r equ isit os si-­

guientes: 

1) - Que t odo socio haga un apo rt e . 

2)- Que t odos l os s ocios s e unan c on l a mira de obt e - ­

n e r un beneficio y que a tod os l os so cios c o rre s - ­

panda algun a participación e n e ste beneficio. 

3) - Que todos l os s oci os c ont rib uya n a l as pérd i da s. 

4)- Que haya entre l os s oci os intenci ón de form a r un a 

soci edad. 

El último de l os r equ isit os s eña l ado s no e stá en l a -­

l e y ~ p e r o se deduce de l os p ri nc i p i os genera l e s . 

El primero de l os r equ isitos citad os es tá c ont enid o e n 

l o s a rtícul os 1811 y 18 13 de l Cód ig o Civi l y que a l a l et ra -

dice n: '~ rtíc ul o 18 11: La S oc i edad o Compañ í a e s un c on tra t o 

e n que dos o más personas es tipul an pone r a l go en c omún c on -

l a mira de r epa rtir ent r e sí l os beneficios que de e ll o p r o- ­

venga n y e l ~ rtícul o 1813: No hay so c iedad ~ s i c ada uno de 

los s ocios no p one algun a cos a en c omún 9 ya consista en dine -
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r o o ef e ct os , ya en una industri a , s e rvici o o tra ba j o aprecig 

bl e e n dinero~' . 

Apo rt e: e s 10 que c ada s ocio ll e va o s e c omp r ome te a -

ll e v a r a l a ma s a c omún. Est e aport e puede c onsi s t i r en bie --

de cualqui e r clas e de c ua lqui e r c antidad .-ne s y y aun , como v~ 

r emos, puede c onsistir en e l traba j o o industri a p e rs onal. Lo 
, 

exig e c ada socio apo rte al go l a unico que s e es que a masa sQ 

cial , a l o s fin es c omunes. Si s e pe rmi ti e r a a a l gún s ocio 

f orma r pa rt e d e l a s oci ed ad, sin contribuir c on ap o rt e a1gu- ­

no , no h abría a su r e spe c t o c on tra t o de s oc i edad, ha bría don~ 

ción o cualqui e r o tra c onv e nci ón ; pe r o nunc a soci eda d, pues -

e st e e s un r e quisito e s enci al de l c ontra t o en estudio . 

La l e y exige , c omo 1 0 h emo s di cho , que s e haga un apoE 

t e . Pe r o e n l o rel a tivo a l a na tural ez a , cuantía y c alid ad -

de l os apo rt e s, l a l e y ha dado a los c ont r a t ant e s l a s lib e rta 

d es más amplias, y a que no int e rvi e ne en e sto pa r a nada; pre -

dominando es ell o , e n t oda su amplitud, e l principio de l a 1i 

bre c ontra t aci ón. 

Lo s ap ort e s pueden c onsistir e n din e r o , en b i e ne s c o rpQ 

r a1e s mueb les e inmu ebles, e n cosas c o rpo r a l e s c omo créditos -

p e rs ona 1fts , e tc. y aún en l a industri a o traba j o p e rs ona l de 

un so ci o . En c onclusión, l os apo rt e s pueden c onsisti r e n 

cualqui e r c osa apreci a bl e en din e r o y que s ea de utilidad pa-

ra l a soci ed ad . 

Aunqu e l a situación l ega l e s dist inta e n c ada caso paE 

ticu1a r, l o s aport e s e n p r opi edad o e n usufruc 

, 



=22= 

t o , siempre qu e t a l e s d e r e ch os s ea n transmisibl e s. 

No e s n e c e s a ri ame nt e d e rigo r l eg al que l o s apo rt e s s e 

hagan e f ectivame nte 9 e s d ecir, que no e s imp e r a tivo que l os -

socios contribuyan e f ectiva e inme di ~ tam e nt e c on sus apo rt es; 

basta que s e e stipul e , o s e~ , que l os c ontra t ant e s c ontra igan 

l a o bligación de hac e rl os. La so ci edad queda perfecta c on la 

simple e stipulaci ón y e sto queda d e manifi e st o c on l a r edac-­

ción del Artícul o 18 13 d e l Códi go Civil, cuand o dice: " •••• e s 

un c ontra to e n qu e d os o más p e rs ona s e st ipul an pone r algo en 

c om~n " . Qu eda ll e nado el r e qu isito c on l a simpl e c onvención 

o acue rdo de p one r a l go e n c o m~n. 

A v e c e s l o s apo rt e s s e r ea liz a n e n s u t o t alid ad al inl 

ciars e l a s oci edad, much a s v e c e s s ól o e n pa r te , y s e fij an -­

plaz os pa r a l a r ea lización de l os s ald os ins olut os, e tc., e tc. 

En r e sum en, c omo y a l o dijimos, t odo es t o queda en tregado a -

l a voluntad sob e r an a d e l as pa rt e s contrata nt e s. 

El r e quisito s egund o e s e l r e l at ivo a q~ l o s s ocios d~ 

be n unirs e c on l a mira d e ob te n e r un be n efici o , y que a t odos 

ell os co rre sp onda a l guna participación e n est e be ne fici o . Co­

mo e l prime r r e quisit o vist o , t ambi é n es t e s e de s p r end e de l o 

qu e dic e e l Artícul o 1811 en l a fr a s e s i gui e nte : " •••• c o n l a 

mira d e r e p artir e ntre sí l os be ne fici os qu e de ell o p r o v en-­

ga ". 

Es precis ame nt e est e fin de lucro l o que co nstituye l a 

ca r act e rístic a d e t oda s oci edad , sea civil o c ome rci al, y 

cualqu i e ra que s ea s u tip o y que l a d ife r enci a de to da s l a s -
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figur as jurídicas e n qu e hay ges ti ón c ol e ctiva . Pe r o no bas­

t a un fin cua l qu i e r a de ben e fici o que no sea ap r eciab l e e n di 

ne r o , como l o dice e l Artícul o 1813 de l Códig o Civil en su in 

ciso t e rc e r o , en l a jra s e: " .... no s e enti e nde po r be neficio 

e l purame nte moral, no apreci ab l e e n din e r o, y a qu e e st e fin 

es l a circunst ancia qu e sirve pa r a c a r act e riza r e l contra t o -

qu e es tud i amo s de todas l as d emás r eu ni ones d e p e r so nas, que 

ll ega n a v e c e s a ll ama r se improp i ame nt e "sociedades " y que no 

son más que en tidade s c on fin e s a ltruistas 3 c omo l a s qu e trae 

e l incis o prime r o , de l Artículo 540, d e nuest r o Cód i go Civil 

o cultu r a l es , a rtístic a s, d epo rtist as, lit e r a ri as o t endie n-­

t e s a cua lqu i e r o tro fin que no s ea e l dinero (Ej emplo: Soci e 

dad Pro t ect or a de Animales). 

Es p art e del r equis ito en e studio e l qu e t odo s l o s s o­

ci os de be n t en e r de r e ch o a l a s uti l idades. Po r ell o, no bas ­

t a s ol amente que se pe rsi ga este fin d e lucro p ecuni a ri o; es 

nece s ari o , además , que todo s l os s oc ios t engan d e r echo a e sas 

utilid ad es, (Artíc ul o 1811, d e l Código Civ il). y e sto se r e -

ca lc a t odavía más p o r l o e sta tuid o cn e l incis o s egund o del -

Artícul o 1813 de l Códig o Civil que d ic e que "t amp oc o hay so -­

ci edad sin participación de bene fici os ". 

S i un socio apo rt a alg o sin que se l e r ec onozca de r e -­

ch o a t oma r p art e en l a s utilidad es, no hab r á s oci edad; p od rá 

ha be r c omis i ón u otro c ontra t o cua l qu i e r a , pe r o no s oci edad. 

Pa r a cumplir es t e r equ isit o de la pa rtici pac i ón de l as 

u til idades basta r á c on que a t odos l os s ocio s s e l es r econoz-
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ca algo e n e sas utilidade s, cua lqui e r a que s ea l a pr opo rción; 

l os s ocios gozan a l r e spe ct o de l a má s ampli a lib e rt ad y c ada 

uno podrá fij a r l a cu o ta que qui e r a , e nt endiéndos e que c on e l 

acue r do de los demás s oci os. Es pre cis o de j a r e sta bl e cido , -

d e sde luego , que no hay ninguna r e l ación entre l os aport e s y 

l a cu antía de l o s be ne fici os ; podrá e stipul a rs e qu e l os bene ­

fici os se r ep a rtan a pro rra t a d e l o s a po rt e s~ pe r o ell o no es 

obli gat o ri o , p a r a qu e l a s pa rt e s acu e r d e n o tra c o s a sobre e l -

p articul a r, pu e s l a l e y no pone c ortap is a al g un a c on t a l de -

que s e r e spet e e l principi o de qu e todo s l o s s oci o s de be n t e ­

ne r p artici pación d e l o s be nefici os pro v eni ent e s d e l a activi 

dad s oci al. Tant o e l Códig o Civil , c omo e l Códig o d e Come rci o 

e stablec e n l a propo rción de l a participación p e r o s ol amente -

en e l c a so de que l a s pa rt e s nada hubi e r e n e sti pul ad o s o bre -

e l particular, int e rpre t and o así e l sil e nci o de l o s c ontra t an 

t e s, p e ro e sta s r egl a s son supl e t ori a s y a que s e r e spe t a e n -

prim e r lug a r t oda s l a s disp osicione s que hubi e r e n c onv enid o -

l os s oci os en e l momento de c ontra t a r. 

Es e vid ent e que de ntro de e sta lib e rtad , qu e s e ha s e ­

na l ado, no p odrá ll eg a rs e ha sta e l extremo d e vi ol n r disimul~ 

dame nt e est os principi os l ega l e s, asignándo l e a un s oci o una 

cu o t a ínfima , e s de ci r, que s ea manifi e stamen t e injus t a y c o~ 

tra ri a a l a e qui da d~ o bi e n, est abl e ci endo e l d e r e ch o d e a lg~ 

no s s0ci o s pa r a t oma r p a r t e de ci e rt a s utili da d e s c on prefe re~ 

ci a a o tros ( emisión de acci one s privil egi ada s en l as so ci eda 

de s anónima s) o suj e t and o e l r eci bo de l a s utili dade s de a lg~ 
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nos socios a l evento de una cond ición que h2ga ilus o ri o e l ob 

t ene r l a pa rt e d e be ne fici o que c or r e spond e . Es lógic o que 10 

visto anteri o rm e nte no niega l a f actibilidad de que exista n -

acciones pre f e rid as en l a s s ociedade s de capital es; y as í in ­

cluso 10 adm it e tácit amen t e nuestro Código de Come rcio e n su 

a rtícul o 242 incis o 2 Q , pero esta pre f e r enci a debe e ntend e rs e 

en a rmon í a a l principio vist o, e s d ucir, que e sta s acci ones -

no vuln e r en e l principio s eñal ado . 

Como t e rc e r r equisito s eña l amos que t odo s l os socios -

deben t e ne r participación en l as pér didas. S ob r e e st e punto 

hay discusiones , debid o a que no s e e ncu entra e stab l ecido ex­

presam ente en l a l ey y h ay que deduci rl os de diversos prece p­

tos y de l os principios g ene r al es . No d ic e e l Artícul o 1811 

de l Código Civil, ni t ampoc o e l Artículo 1813, de l mismo cue~ 

po d e l e y e s, que t odos l os s oci os deben t e ne r pa rticipación -

en l as pérdidas, por 1 0 cua l pOd ría d ecirs e que éste no e s un 

r e quisito esencial, sino un r e quisit o de 1~ natura l eza de l 

c ontra t o e n es tudio. Los qu e s os ti e ne n que no es un r e quisi ­

to esencia l s e basan e n 1 0 mismo que e sta tuy e e l Artículo 191 

de nue st r o Códig o de Co me ~ci o , cu and o en su inciso ~ltimo ex­

pre sa: » •• •• El s oci o industri al no r e sponde de l a s pJrdidas 

s oci a l e s, s alv o p act o e n c ontra ri o». Lo que significa que en 

cuant o al s oci o industr i a l en 1 0 r e l a tivo a las pJrdi da s de -

l a s oci edad, s e e stará e n prime r lug a r a 1 0 que s e haya e sti ­

pulado e n el cont r a t o de s oc iedad; y no habiendo es tipu1ación~ 

el soci o indust ri a l no r e s ponde de l a s pérdidas. Te nemo s a --
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quí dicen, un s oci o que , s egún 1 0 d e cl a r a l a misma l e y , no - -

l e af e cta pa rt e algun a en l as pérdidas y sin e mba rgo c onserva 
-

su c alid ad d e s ocio y ell o no af ecta e n nada al contra t o s oci al. 

Pe ro este a rgum ento no e s ex acto porqu e e l soci o industri al si 

s opo rta una pérdida, y a qu e pi e r de su ap ort e qu e c onsiste en -

e l trabajo o industri a e j ecutados, d e t a l man e ra que esta re -

gla en lug a r de contrad ecir e l principi o , 1 0 confirme. Los-

que sostien e n e l a rgum ento contrari o , e s d ecir, que incluye -

e st e r e quisit o como e senci al en e l contra t o de s oci edad , e xpr~ 

san: "Qu e e l Artíc u l o 1811 d e l C6digo Civil, no c onsign6 expr a 

s amente e st e principi o , por l a circ unstanc i a d e que t al dispQ 

sición tra t a d e l os fin e s de l a s oci edad, y 16g ic amente no PQ 

drán c onside r a rs e a11{ l as pérdid as, po rque nadi e se aso cia -

pa r a rep a rtirs e pérdidas; ad em6s, la de finición no podría de -

cir1 0 , no s ól o por l as r az ones expuestas , sino t am bién porque 

l a p articipación en l a s pérdidas e s una c ons ecu e ncia l óg ic a -

de l a pa rticipaci6n e n l as utilidade s . 

Por otra pa rt e , e l p atrimonio s oci al es ga rantía para 

todos l o s acreedo r es , y mi entra s t oda s l a s deudas no e stén 

c anc e l adas t ota lm ente , ningún s oci o pued e t omar pa r a sí ni un 

c e nta vo de l o s f ond os socia l e s ; por c onsigui ente , l os bienes 

qu e e l socio hd ll ev ado a e s e f ondo común siguen l a misma 

su e rte del r e sto , y e n c aso de p é r d idas, él debe perd e r su a­

porte. Sería a bsurdo que hubiera de re em bol sárs e 1e l a suma -

e quival en t e a l as d eud as s oci a l es p agada s c on su apo rt e. 

Los a rgume ntos que s e han expu es t o son convinc ent e s, -
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p e ro a mi juici o, el más val ede ro e s e l que se deduce de l Ar­

tícul o 1827 del C6digo Civil , cuy o teno r lit e ral e s e lsigui e n 

te: "Si un o de l os s ocios c ontribuy e s ol ament e c on su indus -­

tri a , s e rvici o o trabaj o , y no hubi e r e e stipul aci6n que dete L 

min e su cu ota en l o s bene fici os s oci al e s, se fij ará e sta cu ota 

en c as o nec e s a rio por e l Ju ez, y si ninguna e stipul aci6n de-­

termina re l a cuota que le quepa e n l a s pérdid~s, s e e ntenderá 

que no l e c abe otra que l a de dicha industri a , traba j o o ser­

vicio . ".- Del que se puede c oncluir que l a p~rticipaci6n de 

l os s oci os e n l as pérdidas de l a s oci ed ad , e s un r equisit o e ­

s enci al, sin lug a r a dudas ; cl a r o es t á que l o s s oci os gozan -

de la más ampli a f acult ad pa ra fijr. r l a cuo t a de l as pérdidas 

que c orrespondan a c ada un o, ya que l a l ey int e rvi e ne regl a-­

ment and o esa repartici 6n s6l o e n c~so de silencio de l as pa r­

t e s c on tratantes. Pe r o t ambién e stimamos, que e sta lib e rt ad 

está limit ada por l a equidad y l a justici a e n e l rep art o . 

El cu art o y último r e quisit o que ya señalamos , e s el -

r e lativo a qu e l as part es de ben t ener l a int ención p r ecisa y 

dete rminada de c elebra r un contrato de sociedad y no ot ro. Es 

ne c e s ario que exista animus c ontrahe ndi so ci c t a tis (J1FFECTIO 

SOCIETATIS). En e fect o, l a s oci edad e s un c on tra t o que aca-­

rre a consecuencias futur as y qu e , e n muc ho s casos , parece me~ 

cl arse c on otr os c ontra t os, de l os cual es no habría c omo difQ. 

r enci arl o sin r ecurrir a la int ención precisa que ha n t enido 

l as part e s al contra t a r. 

A manera de e j e mpl o, cit a r emo s va ri os c as os e n l os cua 
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les s ólo r ecurri endo al análisis s e r eno , de l a int enci ón s e -

puede saber si e l c ontra t o c e l e brado es un a s oci edad o e s un o 

de l os o tro s c ontra t os c on que s ue l e c onfundírs e1e . Pa ra in­

voc ar en estos c a s os l a aff ecti o s oci e t a tits, p r ecis a no s ól o 

r ecurrir a 1 0 dich o po r l as pa rt e s, sino al conjunto de t oda s 

l a s e stipul aci ones que se ha yan hech o, a l a a rmo nía qu e ne c e­

s ari ame nte deberá existir entre t oda s e ll as, a l a situaci ón -

que s e l e cree a c ada una de l as part es , al e spíritu del c on­

tra t o, e tc. 

Un o d e l os c asos de más fr ecue nt e aplicación de es t a -

i dea e s e l que se re fi e re al emple ado, f act o r o dependi e nte -

de c ome rci o que es c 0ntratado as ignándole una participación 

de utilidades. Así, p o r e j empl o, pu ede c ontra tars e qu e a más 

de un su eldo fij o s e paga rá un t ant o po r ci e nt o de 1 0 que pro 

duzcan l us utilid ades de l a emp r e s a; o, aun más, puede da rs e 

e l cas o de que toda l a r e mun e raci ón sea de ca ráct e r e v entual, 

de más e stá de cirlo que e st as es ti pul aci one s s on muy fr ecuen­

t e s ya que tienden a activar l os esfue rz os de l em~l eado pa ra 

obtener bene fici os. 

En e sta situación hay aport e ( e l pa trón se ría e l s oci o 

capitalista y e l emplead o e l s oci o industri al); vemo s t ambién 

que hay repart i ción de utilidade s en l a p r opo rci ón que s e haya 

conv enido; y hay participac i ón en l a s pérdidas, po rqu e si bi en 

el empl eado no pierd e din er o, está expu es t o a pe rder su aport e 

qu e es su traba j o . ¿ Qué import anci a t endría y que f alt a en-­

t onc e s pa r a que haya un a ve rdade ra so ci eda d? Lo qu e f alt a e s 
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p r ecis ame nte e l cua rto element o que conside r amo s , o s ea l a a­

ffecti o societ a tis, porque 1 0 que 1rrs p("( rt es h'l n qu e ri do c e lf. 

bra r no es un c ontra t o d e s oci ed'2d , sinn que o tro, que aun que 

tiene t oda s l a s apa rienci a s de t a l n ,J pu ede ser calific ado as í 

en el entido j u rídico . Como v emJ S pu e s, es sum~mente imp o r ­

t ante l a circunst anci a de dete rmi n~ r p e r fe ctame nte lo que e s 

el animus de c eleb r a r el c on trato de sociedad . S e han susci ­

ta dD cu e stiones sobre e sta mat e ri a e int q r e s a r e s olverl as por 

que l a situa ción de l as p1 rt e s se rá muy dive rsa y l a val id ez 

misma del c ont r a to pod rá de pende r de l o que se es time a l r es ­

pect o . 

La s oci edad me rc anti1 3 po r ejemp l o , está suje t a a ci eE 

tos r equ i s it o s de publ icidad , sin l os c nrde s no tiene v a1ide z 3 

entre tanto que el c ontr l t o d a rrendamiento de servicios no 

es un c ontra t o solemn e ; de tal m'lnera que a l ha ber c ontrov e r­

si a sobre la na tura l eza de l c ont r ~ t o , de e ll o depe nde r í a l a -

validez o nul i dad de l mismo . Por ot r a pa rte , si se c alifica ­

ra c omo soci edad a un c ont r ato de a rrendam i ento d e servici os , 

los ac r eedo r e s tendrían d e r e chJ no sólo a p e rs egu ir l a r esvorr 

s abi1idad de l principal sino también l a del emp l eado , ya qu e 

se e stimaría e rróneame nte qu e e r a un s ocio . 

En c ambio, si se l e c onsi d¿ r a como emp l cado y po r es ti­

ma r se c omo a rr e ndamiento de servicios y si2ndo e s ta c '1 1ifica­

ci ón ac e rt ada , l a situación s e ría inv " rs a y l os a cre edo r es sQ 

lo pOd rían dirigirs e c ont ra el principal y no c ont r a e l empl e~ 

do. Lo expu e sto en 1 ~ actu ali dad tien e p r edom in ant e impo rt arr 

ci a , ya que c onfo rm e a l a r egu l a ci on que establece nues tro Có 
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d i go de Tr aba j o , e l a rrendam i ento d e servici os, e n s u ma yo r par 

te, queda c omo ma t e ri a p r op i a de la l egis l ación l abo ral, de -

tal manera que l a c alific aci ón de la naturaleza de l con tra t o, 

t oma mayor impo r tanci a e n l a ac tualidad , pues de e ll o depend~ 

rá si s e juzga e l c aso conc r eto a l a l uz de una u ot r a l egis l~ 

. , 
CL an. 

En r e sume n d iremos que l o s cuatro r equ i s it os e stud ia--

do s, en nuestro modo de pensa r, son esen ci al es pa ra que n~z c a 

e l c ontra to de sociedad . 
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CAPITULO II 

PERSONALIDAD JURIDICA DE LA SO CIEDAD 

Al tra t a r e l punto r e l ati vo a l a pe rs ona li dad jur{d ic ~ 

de l a s s oc i edade s c ome nza r emos po r dar una noción general de 

l o que significa l a p e rs ona li dad jurídic a . Sabemos que ade -­

más de los individuos, l as pers onas naturales , pueden ser su­

jet os de derecho o r ganismos sociales , c ol e ctivi dade s de hom­

bre s o de bi e n es jur{d ic ame nt e o rganizadas y e l e vada s por l a 

l e y a l a c a t ego ría de sujetos de de r e c ho . 

Cuand o una necesidad humana , un fin de c a r áct e r más o 

meno s pe rmanente o du r ade r o que no puede conseguirse fácilme~ 

t e c on l as fu e rz as y activi dade s de un solo hombre, determina 

a va ri os a unirs e y c oope r a r o i mpuls a r a a lgui e n a destinar 

pa r a su r ea lización de un modo p e rmanen t e un c onjunt o de bi~ 

ne s, s e origin a c on l a int e rv en ci ón de l Estado un nu evo suj e ­

t o de de r echos que , c omo l a pe r so na físic a$ r esult a c entro de 

una ser i e de r e l aci one s jur{dic as : es l a persnna mor a l o juri 

dica$ que no e s una simple r eunión de personas o un me r o c on­

junt o de bi e nes destinados a un fin , sino una un i ón de t a l na 

turaleza que da vida a una unidad or gán ic a , a un ente en que 

e l Est ado r eco noc e una indivi dua li dad p r op i a dist inta de l as 

individuali dades de l a s personas que c ompo ne n e l cu e rpo c o1 e c 

tivo o l o administran o a l os cual e s son des tin ados l os bie -­

nes . Las pe rs onas jur{dicas s on de d ifícil def inici ón y por 

eso algun os au t o r es, usando una salida c ómoda $ se c nforman -

c on deci r que p e rsonas jur{dicas son l os sujetos de derecho -
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que no s on s e r e s humanos. Un a de f i nici ón qu e , s i b i en no e s 

p e rfecta sirv e pa ra g r av a r e n f o r ma ap r oximada e l c o nc ept o ~ -

e s l a si gu i ent e : "Pe r so na j u ríd ic a e s t oda uni dad o r gánic a rfi 

sultante de una c ol ectividad o rgani z ada de pe r sona s o de u n -

c onjunt o d e b i e ne s y a l a que , pa ra l a c on s e cusi ón de un fin 

s oci a l más o me nos durab l e y p e r ma nente es r e c on oci da u o t or­

ga da po r e l Es t ado una c ap aci dad de De r e cho s pa tri mo ni a l e s.". 

Las pe rs ona s jurídicas S0n ll amada s ta mbi é n mo r a l e s, civil es, 

fictici a s o c ol ectivas , d e nominaci ones t odas que no e sc apa n a 

l a crític a ; pe r o qu e s on imp ortan tes p orq ue cualq u i e r a que s e 

us e nos p e r mit e i de ntif i ca r e l conc ep t o . Es de ha c e r no t a r -

que l a s expr e si one s más us ada s s on l a s de pe r sona s j u ríd ic as 

y pe r sona s mo r al e s. 

Es n e c e s a ri o ad v e rtir qu e no de be c onfund irs e l o qu e -

e s p e rs ona l ida d con l o qu e e s p e rs o n e ría~ pue s l a pri me r a in­

d ic a l a c apa ci da d pa r a s e r suj e t o de de r e cho , l a s egund a indi 

ca l a f acultad que ti e ne un a pe r sona p a ra r eprese nta r a o tra . 

La na tura l e z a jurídi c a de l as pe rs ona s j u ríd ic as ha da 

do o rige n a d iv e rs a s t eo rías c uando se tra t a de r e s olv e r l as 

p r eguntas que a continua ci ón s e ex pone n: ¿Cómo pu ede c onc e biE 

s e l a exist en c ia de s u j e t os de de r e cho que no so n pe r so na s n~ 

tura l e s? ¿Cómo c omp r ende r que l a pe r co na l idad j u ríd ic a pu eda 

t e ne r o tro s uj e t o que l os se r es humano s? y f ina lm e nt e¿ c ómo de 

t e rmin ar l a amplitud de l os de r e chos de es t o s en t e s? La s 

r e s pue stas a esta s pregunt as es un p r obl ema que ha preo c upado 

y si gue preo cupando l a me n ta li dad de l os es t ud i oso s de l de r e ­

ch o ~ l os c ua l e s ha n admi ti do d ive r sa s teo rías que pueden agr~ 
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pa rs e en cu a tro conc epci one s principales: Dos v e n a l a pe rs o­

na juríd ic a un a ficción g que pa r a un o s e s un a ficción a busiva 

d e l a doctrina y p a ra o tros una ficci ón ~ti1 de 1a1ey, l as 

dos ~ltimas9 e n cambi o, v e n e n ell a una r ea lidad, r ea lid ad 

técnica e n una te oría, r ea lid ad objetiva en ot r a . A continua 

ción pa s a r emos a ex amina r breve y s ep a rada me nte l a s expres a-­

da s te orías . 

Teoría s de l a ficción l ega l: Ci e rt os ~ uto r e s sost i e -­

ne n que l a pe r sona jurídica es pu r a ficción, mero a rtificio, -

creado in~ti1 y a busivame nte p o r l a do ctrina y qu e debe ría e ­

limina rs e de l a ci e nci a jurídica . Esta t eo ría ha sido dura-­

ment e c omb a tida inspiránd o se l os a taques po r id eas dife r entes 

fund qme ntánd os e , algunos , en l a in exist en ci a de d e r e chos sub­

jetivos, y o tros g en la propiedad col e ctiva; y aun o tros e n -

l a propi edad de af e ctación. 

Es p e rs onero de l a p rimera crítica e l jurista Duguit, 

que p one e n tel a de dud a l a exi s t encia r ea l de derechos subj~ 

tivos que pe rt e n ecen a l a s p e rs ona s g unas c ontra o tras; juz-­

gan en c ons e c uencia, in~ti1 e l da r un apoyo ~ e s o s derechos -

inv entand o para e s o, pers ona s mo r al es. 

P1 ani o1 g s osti e ne que ba j o e l nombre de pers onas jurí­

dicas hay que e ntend e r l a ex is t encia de biene s c ol e ctivo s e n 

e l Est ado o f Jrm a de m~s~s distint as, p os e íd as po r g rupos de 

hombres más o meno s nume r osos y substraíd ~ s a l régime n d e l a 

propiedad individual, conc1uy end n , que es t a s pr e t end idas p e r­

s ona s no exist e n ni a ~n de una man e r a fictici a , haciéndose n~ 

c e s a ri o reempl az a r ~ti1m e nt e el mito de l a p e rs onalidad mora l 
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por una noción positiva qu e no puede ser o tra que l a prop i e-­

d ad c ol ectiva la que no d ebe c onfundirs e c on l a p r op i edad in­

d ivi dua l en su estado de c op ropi edad indivisa ya que e sta úl­

tima deja viva l a autonomía de l as pa rt e s individuales . Pa r a 

Pl aniol, l a prop i edad c o l ectiva es un estado p articul a r de l a 

pr op i edad que ti e ne e n s i mismo su fin y su r azón de s e r y 

que r ep osa en l a ag r upa ción ne c esa ri a d e l as p e rs ona s a l as 

c ua l e s p e rt ene c e un gran núme r o de co s a s que de be n s e r pue s -

en e sta f o rma pa r a pres t a r a l os homb r e s t odo s l os servicios 

de que son susceptib l e s y que no es t én de stinadas a s e r un oQ 

j eto de pr opi ed ad privada . De a cu e rdo a esta t eo ría , no ha-­

bría pue s , p ers o na s jurídicas, sólo existirían a l l ado de los 

pa trimoni os privndos pat rimoni os col e ctivos . No puede habe r 

s obre l a ti e rra , termina e l md s f amos o de l os prof eso s f ran­

ces es, o tro s titul a r es de l os de r e ch o s que l os h omb r es . 

Dos ob jeci ones p rinc ipa l e s se han esg rimi do c ont r a l a 

t eo ría de Pl ani ol. 

En p rime r luga r, se ap lic a d ifícilmen t e a l as p e rs onas 

jurídica s que no s on c o rpo raci ones , c ol ectividade s de indivi ­

duo s, como l os hospitales , e sc ue l as y fund aci one s d ive r sas , -

pu e s e n que pe rs ona s físic as s e en con tra ría en e st os C 1 S0S , -

e l ve r dade r o apoyo de sus de r e cho s ; en s eg und 0 l ugar , a l con ­

fundir l a propi edad c olectiva y l a personali dad juríd ic a s e -

o lvida l a na tura l eza extra-pa t r imonial de much os de l os a tri ­

but os de l a pe rs o nalid ad moral; e l mismo ob j e t o de l a s ag rupg 

ci ones o fun da ci ones dot adas de personalidad , l e s c onfiere -­

ci e rt os d e r e chos propi os, t al es c omo e l de r e ch o de s o be r anía 
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e n e l Estado; e l derecho de defe ns a de l 0fic i o ~ e n e l sindic~ 

t o obrero; y fin alm ent e , cualquie ra que se a su obj e t o t oda 

p e rs ona juríd ic a ti e ne n un domici li o y un nombre . Ni nguno de 

es os de r e ch os puede s e r c onsid e rado c omo p ert eneci ente a l os 

mi embros de l g rup o cuya pers onali dad ha sid o r e conoc i da; tie ­

nen por bas e e l g rup o mismo. 

La ot ra t eo rta e s l a ll amada de lfe ctaci6n , que algu-­

nos auto r e s , aun admit i e ndo qu e dete rmin ldo s de r echo s y obl i­

ga cione s pueda n li ga r a unas pers on~ s físic as CJn ot ra s~ estl 

man sin e mb a r go , que l os de r e ch os y obligaciones , no ti e ne n -

nec e s a ri ament e p o r ba s e a l as p ers onas. Existirían pa trimo-­

nios sin dueffo , bas ado s en l a af ectaci6n a un f in ~nico de tQ 

dos l os b i e n es que f o rman pa r t e de e lla s. Est a a f ect aci 6n 

tend ría el ca r ácte r de p r opi e t a r i o . Ta l s e ría e l c ~ s o de l os 

patr imo ni os adscrit os a l os fin es r espec tivos de l as aso cia-­

ci ones , de l as fund ac i one s y del Estado . Esta t eo ría , c o nfu~ 

did a algunas v ec es e rr6neame nte con l a p re c eden t e no ti e ne su 

val or. Pu ede pa r e c e r qu ~ ~ al raz ona r así, no s e hac e más que 

un ju ego de pa l a bras; se r ehus a ve r un suj e t o de de r e ch o en -

e l esta bl e cimi ento o en e l g ru po de que se tra t a , pe r o se ve 

un suj e to de de r e cho en e l pa trimoni o de e s e e st abl e cimi ento . 

Es evide nte 1 0 e rr6neo de e sta t eo rla . 

Exist e t ambién l a ll amada t eo ría de l a f icci 6n l ega l -

s e g~n l a cual l a s · ~nic a s pe r s onas que r ea lment e exist en son -

l os s e r e s human os , l as pe r sonas juríd ic as, cu ya existencia es 

me ramen t e i dea l, son fic c i one s crea das po r e l Leg isl ado r, furr 

damen t ándose e n raZJne s de int e r és gene r al , s e ll ega a fingir 



=36= 

l a existenci a de estas p e rson as ca r entes de r ea lidad haciindo 

l as juga r un p apel análogo a l a s persona s humanas . 

La pe rsona juríd ic a , según esta doctrina , e s una mera 

concesión del Leg isl ado r. 

La teoría en estudio fue popularizada po r Savigny, y -

los demás r epr esentantes d e l a escuela h istóric a ~ habiendo dQ 

minado sin discusión ha sta l a s eg unda mitad del Siglo XIX. 

Pero su f alta de lib e ra lismo hizo nacer todas l a s t eo rías di­

v e rgentes . Ti ene d obl e defecto: descansa e n un postulado no 

demostrado en una afi rmación de prueba , ya qu e pa rt e de l a i­

dea a priori de que l a s personas físic a s son l os únicos v e r da 

deros suj e tos d e de r echo . Y de esta afirm ación discutib1e~ -

sac a una c onsecuenc i a tiránica, al de cir que solo l a l e y pue­

de pe r mitir a un estab l ec imi ento o a un ser col e ctivo e l po-­

s eer un pat rimonio . Además, hay po r l o me nos una pe rs ona mo-

r a1 que no toma su personali dad del Est ado ; e l mismo Estado. 

Es oportuno ad v e rtir que nue stro Código Civil en e l --

Art. 52 pl as ma en l e y esta doctrina a l disponer qu e son persQ 

nas jurídica s l a s pe rsona s ficticias c apace s de e j e rc e r dere -

chos y contrae r obl i gacion e s. 

La siguiente t eo ría es l a ll ama da de l a pe rson alid ad -

jurídica c omo r ea li dad t é cnic a y s os ti ene que ninguna imposi­

bilidad hay en concebir derechos que pe rt enez can a otros s e - ­

r es que no sean los individuos humanos . Más aún, la n a tura1~ 

za de las c o sa s o rd ena a menudo es t a conc epción. No se puede 

c oncebi r sin de r e chos p r opio s a l Est ado , ni a muchas soci eda­

de s. El h e cho p a r a e ll os , de s e r sujetos de de r e cho, l e jos -
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de ser una ficción, e s una r ea li da d lógic a y ne c esa ri a . Pe r o 

esta re alidad de l a s pe rson as mor~ l e s s e considera puramente 

técnic a , ya que es e vidente qu e s ea t é cnic amente útil a los -

hombres y en su int e rés mismo , crea r s e r e s sobre l os cu al es -

harán descansar der echos destinado s a fin de cu ent as, a bene­

fici ar a los individuos. Parti da ri os de esta t eo ría son, en­

tre otros , Gény y Colin y Capit ant. 

La última t eo ría a analiza r es l a denomin ada de l a ~ea 

lid ad objetivn . Muchos autore s han tra t ado de de mostrar que 

l as personas jurídicas pre s entan iguales ca ractere s obj e tivos 

que l as pers onas físic a s, r e spondi end o en c ons e cu encia, a la 

misma de finición filosófic a de l as pe rs onas. Así algunos han 

pre t endido v e r en l a pe rs ona moral un o rg anismo t an compl e to 

y t a n único como e l de l a persona humana. Esta e s l a ll amada 

t eo ría o rgánic a cuya ex ageración s e des cubre a simpl e vista . 

otros autores sin ir t an l e jos c omo los ant e riores han 

r educido e l conc epto de l a p e rs onali dad al de voluntad y han 

tra t ado de demostra r que l as agrupacione s pe rs onificadas tie­

nen una volunt ad propi a,d i s tinta de l a de sus miembros, lo 

qu e basta pa ra s enta r su p e rsonali dad , estas t eo rías han sido 

desech adas y duramente criti cadas. 

Como conclusión d iremos, que l a p ersonalidad jurídica 

s e l e justifica en l a f o rma que s ea si e mpr e indisp ensabl e p~ 

ra l a f ormación de l a s r e l aci one s j u rídic as, debe de a c eptar­

s e t o t alment e que al l ado de l as personas físic as exist e n 0 -­

tros ent e s c ap ac es de ser suje t os de d e r echo: estQs son l as -

pe rsonas jurídicas. 
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Las p e rsona s jurídic as trad icionalme nt e se dividen e n 

dos grande s grupos , pe rsonas jurídic as de d e r echo público y -

p e rsonas jurídic as de d e r e ch o privado . 

Las prime r a s r epre s entan l a auto ridad públic a e n l as -

funcion e s administra tivas que de ben d e s emp eñar. Es a ell as -

a quien están confi adas los servicios públic os. 

Las personas d e de r echo privado de p ende n de l a inicia­

tiva de los pa rticul a r e s, medi ant e l as cual e s se manif i e sta -

l a actividad de éstos y divíde ns e e n pe rson as jurídicas que -

pe rsiguen un fin de lucro y p e rs onas juríd ic as que persigue n 

un fin altruista . 

Son pe rsona s jurídic as de de r e cho públic o e l Est ado , -

e l Fisco, l as Municip alidade s y en ge ne ral todos a quellos es ­

t abl ecimi entos qu e s e cos t ea n c on f ondos de l e rario. Y son -

e spe cies de p e rs onas jurídic as de de r e cho privad o l a s que peL 

sigue n un fin de lucro como l a s Soci e dades Civiles y Mercantl 

l e s y l a s que persiguen un fin me ramente moral y no d e lucro, 

como l as corpo raci one s y fund l ci ones d e utilid~d públic a . 

Las persona s jurídic as de de r e cho privado que p e rsi guen 

un fin de lucro como r epe timos, puede n se r civil e s o come rci a 

l es. Son de esta últ ima e sp e cie l ~ s qu e ti ene n por ob j e to l a 

re aliz ación de act os d e come rci o, qu e s e e ncuen tran expres a-­

dos en e l Art. 3 de nu estro C6digo de Come rci o . Las demás 

son civil es. 

Con todo 10 visto ante ri orme nte ll e gamos a l a conc1u-­

si6n que por l a doctrina , si empre se ha trat ado de justific a r 

e n una u otra form a l a pe rs onalidad d e l a soci edad y tod as --
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las legislaciones admiten que l as sociedades f o rman una pe rs a 

na jur~ic~ dist inta de los socios individualmente considera­

dos, esta última frase ti~ne una importancia capital desde -­

dos aspectos: 1) - Porque r esue lve cuestione s que hasta el día 

de hoy son discut idas por la doct rina~ y 2)- porque de este 

principio se deducen una serie de consecuencias~ tanto de índo 

le l egal c omo de índole prácticao 

Las consecuencias que se de rivan de l hecho de recono-­

cer personalidad jurídica a las sociedades, se ,fundamentan en 

que la sociedad es un ente de de recho, es un ser ficticio que 

puede adqu irir derechos y contraer obligaciones, a l mismo 

tiempo que , al igual que una persona natu r a l cua1quiera~ es -

susceptible de ser r epresentada y de actua r por sí en l a vida 

de los negocioso Al estimárse 1e como persona jurídica se le 

admi t e que puede poseer un patrimonio propio, formado po r to­

dos los bienes que apo rtan los socios y que pasan a ser del -

dominio exc lusivo de la sociedado Por esta razón tales bie-­

neS no están en la situaci6n de comunidad o indivisión con 

r espect o a los socios, ya que no l es pertenecen a éstos ni en 

todo ni en parte, pues son de la sociedado 

Por o tra parte los de r echos del socio quedan limitad os 

durante l a vigencia de la soci 3dad a r ecibir una parte de los 

beneficios sociales, y una vez disue lta la sociedad, a r eci -­

bir, de 10 que quede sobrante, una pa rte correspondi e nte al -

valor nominal al apo rt e que hizoo Como consecuencia de 10 a~ 

t e rior resulta el hecho de que cuando la sociedad sea dueña -

de bienes raíces no baste esa circunstancia para que se pueda 

decir que e l derecho de lo s socios en ln. sociedad e s un dere-

l 
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cho inmueble, pues por l a limit cción señalada, su derecho s e ­

rá siempre mueble, aun cu ando existan inmuebl es formando par­

t e del capital social. Otra consecuencia de r econocer p e rso ­

nalid ad jurídic a a la sociedad, se refleja en l a situación si 

guiente: si se trata de vender o hipot ecar un bien raíz de la 

sociedad~ aunque en ella hayan socios inc apaces no habrá nece 

sidad de llena r todas las formalid ades que e l C6digo es table ­

ce para la protecci6n de los derechos de los incapaces , en ca 

so de gravarse o transferirse inmuebles de su propiedad. 

También como consecuencia de la personería jurídica de 

la sociedad, resulta que ell a ti ene siempre un domicilio p ro ­

pio y distinto del que pudie r a tener cada uno de los socios y 

que queda fij ado en l a escritura social. De acue rdo a es t a -

misma raz6n ~ la sociedad tiene un nombre propio que varía se -

gún sea su título. Tiene también una nacionalidad p r opia que 

por r egl a general no depende en lo más mínimo de la nacionali 

dad de los asociados y fin almente po r ser también l a sociedad 

una persona jurídica distinta d e l os socios individualmente -

c onside r ados , puede ent r a r como socio en otra soc i edad. 

Hasta aquí hemos visto las cons e cuencias resultantes -

del hecho de reconocer a l as soci edades persona li dad jurídi --

c a . 

PROBLEMA SOBRE LA PERSONALIDAD JURIDICA DE LA S SO­
CIEDADES SEGUN NUESTRA_ LEGISLACION 

Las dive rs as r eformas qu e se han h e cho a nu e stro C6di ­

go Civil, en las distintas époc a s~ ha dado origen al p r obl ema 

de negar a las sociedades el ca ráct e r de personas jurídicas, 

de acu e rdo a l as consideraciones siguientes: 
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Argumentan los que a fir man que l a s soci edades , no son 

p e rs onas jurídic as , a l a luz de nuestra Leg islación, dicien --

do: que el Artículo 52 del Código Civil al d e finir lo que son 

l a s personas jurídicas expresa que e s una p e rs ona ficiticia -

c on capacidad pa r a eje rc e r de r e ch os y contrae r obligaciones y 

s e r r ep r e sentada judici al o ext r a judicia lment e . Hasta aquí -

cl a ro está que incluye a l as soci edade s; pe r o como no e s es t a 

l a única disposición que r egul a lo conc e rnient e a l a s perso--

nas mora les, s alta la negativa cu ando se es tudi~ por ejemplo~ 

el Artículo 540 del mismo Código que limit a l a amplitud de l -

Artículo 52 citado y fija su verdad e ro c oncepto cuando exp r e -

samente dice que l a s personas jurídicas sólo son de dos espe ­

cies: 1)- "Corporaci one s y fundaciones de utilidad públic a ", 

y 2)- ~sociaciones de int e r¿s pa rtic ul a r"; y ag r egan , que -
. , 

para s aber si una sociedad de c ua lq u i e r ti po es pe rs ona Jur1-

dica, se debe de es tudi a r si cabe e n cualqui e r a de l os dos nu 

merales del a rtícul o últimame nt e citado. 

Es lógico - d ic en- que no pued e ser incluida en el nume 

ral prime ro, por l a circunstanci a qu e nosotros y a s e ña l amo s -

en e l pre s ente trabajo, e s deci r, porqu e l as so ciedade s pe rsi 

guen un fin de lucro predominanteme nte e conómico, e n c am bio, 

l as corporaciones y las fundacion e s de utilidad pública persi 

guen satisfacer una nec e sidad de interés general. 

También agregan, que no pu ed e estar incluida en e l nu­

meral 2 Q que habla d e las asociaciones de int e rés particular~ 

porque ¿stas, en opinión de ellos, no tienen un objeto econó-

mico y miran sólo e l inter¿s de l os miembros que componen l a 

. . , 
aSOC1aCLon. 
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Fijados los conceptos anteriore s, exponen, es evidente 

que ninguna sociedad puede ser pe r sona jurídica. 

Según e l Artículo 1811 de l Código Civil, l a soci edad o 

compañía es un contrato cuya esencia consiste en que los con­

tratantes pongan algo en común, con e l objeto de repartirse -

los beneficios que de e llo provengan. De esta definición re­

sulta que a diferencia de las corporaciones y fundaciones y -

de las asociaciones, e l fin de la sociedad es eminentemente e 

conómico, los socios persiguen un lucro. Es más, dicen que 

también de es te mismo conc epto se deduce que en la sociedad -

existe un patrimonio común sujeto a copropiedad, que no tiene 

existencia autónoma y por 10 tanto carece de personalidad ju­

rídica, de tal suerte que la sociedad no eje rce un derecho de 

propiedad como persona distinta de los socios, s obre un patri 

monio que le pertenezca ind ependientemente de los patrimonios 

de éstos --así sostiene, en tre otros, e l comentaris ta Rogina 

Vi11 ega s--. 

Siguen exponie ndo e l argum ento, diciendo , que por otra 

parte, e s conveniente consignar que las sociedades son el p rQ 

ducto de un contra to, y que de acuerdo con e l Artículo 54 1 

de l Código Civil, las personas jurídicas sólo pueden formarse 

en virtud de una l ey o de un Decre to del Pod e r Ejecutivo. 

De acuerdo a estas fundam e nta les diferencias en tre l as 

sociedades y los entes calificados como personas jurídic as, -

en lo que se refi e ren a la forma de surgir a l a vida del der~ 

cho como en cuanto a sus fines y patrimonios, nos lleva de m~ 

nera obligada a la afirmación de que la sociedad no e s perso ­

na jurídica, -dicen- y por consiguiente, no e stá incluida en 
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la enumeración que s eñala el Artículo 540 del Código Civil, -

que ya ant e riorment e citamos. 

En ap0yo al argumento que sostienen, los que así pien­

san citan las siguientes razon e s o consideraciones h istóricas 

sobre el desenvolvimiento de la institución que nos ocupa. 

"En el Código de 1860 había duda s ob re si las sociecla­

des eran consideradas claramente como personas jurídicas. La 

Comisión r evisora del Código Civil en el año de 1902 abandonó 

el criterio de que las soci edade s deban considerarse como pe~ 

sonas jurídicas dándoles el calificativo de personas colecti­

vas. Lo anteriormente exvuesto lo pretenden deducir de las -

reformas llevadas a cabo sobre el pa rticular y que son toma-­

das de la obra del Dr. Be larmin o Suárez, siendo tales r efo r-­

mas las siguientes : 1)- ~rt. 561. - Las sociedades industria­

les no están comprendidas en las disposiciones de este títu-­

lo ; sus derechos y obligaciones son regulados según su natura 

leza, por otros títulos de este Código y por el de Comercio.-

La ley pu blicada el cuatro de agos to de 1902~ suprimió es te -

artículo, y por eso no se encuentra en la edición de 1904. La 

razón de la supresión puede leerse en el s iguiente comentario 

de los autores del proyecto: "Las sociedades industriales no 

son corporaciones de utilidad pública para calificarlas entre 

las personas jurídicas, por lo cual sin dud a el artículo cita 

do dec l ara que no están compren d idas en las disposiciones del 

Título XXXIII. Por esta misma razón la comisión ha juzgado -

que era mejor suprimir al artículo referido". 

Al leer este artículo y los motivos de su supresión, -

lleva a la conclusión que las sociedades industriales no son 
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personas jurídicas en la mente de l Legis lado r. 

2)- La otra cuestión de ver, dicen, es )a r efo rma per­

tinente a la denominación de la s sociedades como personas co ­

lectivas, suprimiéndos e la calificación de pe rsonas jurídicas 

con su verdadera justificac ión que se encuentra en el artícu ­

lo 1959 de la obra de l Dr. Suárez que corresponde al 1811 de l 

Código Civil actual : "Art. 19590 - La sociedad o compañía es 

un contrato en que dos o más personas esti pulan poner al g o en 

común con la mira de repartirse entre sí los beneficios que -

de e ll o provengan.-- La sociedad forma una pe rsona jurídica, 

distinta de los socios indivi dua lmente con s ideradoso -- En l a 

edición de 1904 tiene el número 1829; pero en lugar de las pa 

labras "persona jurídica" del texto dice: "persona co l ect iva" 

en cumpl imiento de la ley del 4 de agosto de 19020-- Esta re­

forma obedece a la clasificaci ón hecha en el Li bro 1 9 de peE 

sonas natura1es 9 co l ectivas y jurídicas, r es ervando esta últi 

ma calificac ión a las corporaciones y fundaciones de utilidad 

pública que se fundan e n virtud de una ley, y distinguiéndo -­

las de las so ci edades que pe rsi guen fines económicos o indus ­

triales, y se forman po r contratas " . 

La anterior reforma, sostienen, es consecuente con la 

reforma antes vista y confirma la opinión de que las socieda ­

des no son personas jurídicas. 

3) - En el Libro Tercero de nue stro Código Civil , cuan­

do se dan las reglas genera l es a que deben sujetarse las asiQ 

naciones testamentarias, se encuentra una clasificación t r i -­

partita de personas , a saber: naturales, colectivas o jurídi-

caso 

1 
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La reforma pe rtine nte es la de l Artíc ulo 10;1 de la -­

obra del docto r Belarmino Suár ez que corresponde al Artículo 

10;9 del Código Civil vigente. A continuación transcribire--

mos la forma en que se ve rific ó la r efo rma dicha . "A r t. 10; 1. 

Todo asignatario testamentario debe rá se r una persona cierta 

y de t e r minada, natural o jurídica, ya sea que se de termine 

por su nombre o por indicaciones claras del testamento. De o­

tra manera la asigna ción se tend rá po r no escrita.-- Las asia 

naciones que se hicie r e n a un estab l ecimiento de beneficencia 

sin designa rl o, se darán al establ ecimiento de beneficencia -

que e l Pres i dente de l a República designe, pre firi endo alguno 

de l os de l Departamento de l testador.-- Lo que se deja al al 

ma de l testador, sin especificar de otro modo su inversión, -

se entende rá dejado a un es tablecim i ento de be nef icencia, y -

se sujetará a la dispos ici ón de l inciso anterior . -- Lo qu e -

en ge neral se de j a r e a los pob res, se apl ic a rá a los de la pa 

rroqu ia de l testado r . -- En la l ey de 1902, de l 4 de agos to, 

el artícul o de que se trata sufrió dos reformas, consistentes 

en la sustituc ión de l as pa l ab ras natural o jurídica po r es-­

tas otras: natural, colectiva o jurídica y l as que d icen: el 

Pr esidente de l a Repúbl ica po r éstas: "El Pode r Ejecutivo".­

De estas alteracione s, la primera se justifica po r l a necesi ­

dad de comprende r entre l as personas que pueden se r asignata ­

ri as testamentarias a las pe rsonas morales o colectivas, que 

no son personas na turales, ni se ha ll an incl u idas en l as per­

sonas jurídicas". 

Este es e l fundamento más fue rt e que tiene el argumen­

to que postula, que las sociedades no so n personas jurídicas, 
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sino que personas c ol e ctivas. 

Del análisi s histórico que se ha pl anteado ~ concluyen 

que no hay más camino que c onside rar que de acue r do a nues -­

tra Legi s lación las sociedades no son pe rs onas jur í dicas . 

Los otros a r gumentos que se exponen para sostener que 

las sociedades en nuestro medio~ no son consid e radas po r la -

l e y como personas jurídica s, son las sigu ientes: 

El Art o 52 de nuest ro Código Civi l, exp r esa , no debe -

aplicarse s ino e s de acue rdo y debidamente a r mo ni zado con e l 

Art. 540 del mi smo cuerpo de l eyes 9 r esult ando de l a armonía 

de estas dos disposiciones ! a circunstancia de que no toda -­

pe rs ona ficticia e s pe rsonas jurídica 9 sino que sólo aquell as 

que están específicamente consi de radas como tales en nues tra 

Legislación. Por lo demás, al estudia r e l lugar en que está 

ubicado el artículo primeramente menci onado , se tiene que -­

concluir que la razón e s la siguiente: 

El Art . 56 de l a ob r a de l Dr. Suár ez ( equ i va l e nte al -

52 actual) se r efo rmó as! : VA rt. 580 - Las pe r sonas s on natu­

ral es o j u ríd i cas . De l as pe rs ona s jurídicas y de l as reglas 

e s pecia l es r e l a tivas a ellas, se t r ata rá en el título final -

de est e libro.-- Este artículo es e l 55 en l a edición de 

1880, 54 en l a ed i c ión de 1893 y 53 en la edi ción de 1904. 

Por la l ey de r efo rmas pub lic adas e l 21 de junio de 1907. El 

t ex to p r ed ic ho está vigente en esta forma: VA rt. 53.- Las peE 

sanas son natu ral es o j urídicas. Son personas naturales to-­

dos los individuos de la e sp ecie humana, cualquiera que sea -

su eda d, sexo, e stirpe o c ond ición . -- Son pe rsonas j uríd icas 

las personas fictici a s capace s de e j e rc e r derechos y contrae r 
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obligaciones y ser representadas judicial o extrajudicia1men-

te" o 

La redacción del inciso 2 9 de este artículo no signifi 

ca que se haya querido extender el concepto de Personas Jurí­

dicas pa ra comprender a las soci3dades. 

Esta disposición estaba en 1902 ubicada en el título -

de las personas jurídicas en e l Art o 559, que con su comenta ­

rio dice: "Arto 5590- Se llama persona jurídica, una persona 

ficticia, capaz de ejercer derechos y contra e r obligaciones -

civiles, y de ser r ep res entada judicial y extrajudic ialmente. 

Las personas jurídicas son de dos especie s: corporaciones y -

fundaciones de beneficencia pÚb1icao-- Hay personas jurídi - ­

cas que participan de uno y otro caráctero -- El 30 de marzo 

de 1880 se publicó una ley en virtud de la cual l a palabra 

"b enefi c enc ia" del inciso 2 9 se sustituyó por la palabra "ut i 

1idad" .-- Con este reparo se registra e n la edición de 1880 

con el número 571; en la edición de 1893~ con e l número 617 y 

en la de 1904, con e l número 5450 El 21 de junio de 1907, se 

publicó otra reforma a es t e art ículo, en virtud de la cual es 

ti vigente con esta redacción: "Las personas jurídicas son de 

dos especies: 1 9 )- Corporacinnes y fundaciones de ut ilidad pú 

b1ica . 2 9 ) - Asociaciones de inter¿s particul ar" . 

Como puede observarse en el año 1907 se trasladó la 

d isposición a l capítulo de l a división de l as personas del Li 

bro 1, Título 1 del Código Civil~ traslado que se debió al ob 

jeto lógico de que el artículo que define las personas natura 

les tambi¿n debe de def inir a las personas jurídicas. Pero a 

g regan, que este traslado no produjo ningún efecto, ya que la 
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disposición ha pertenecido siempre al capítulo de las persa-­

nas jurídicas sin aplicarse jamás a las sociedades. 

El Dr. Be1armino Suárez~ expresa en su obra ;'E1 Código 

Civil con sus modificaciones» que los Arts. 559 y 561 del Có­

digo Civil, antes de la reforma de 1902 estaban redactados a­

sí : ~rt. 559.- Se llama persona jurídica, una persona ficti 

cia, capaz de ejercer derechos y contraer obligaciones civi- ­

les, y de ser representada judicial y extrajudicialmente. Las 

personas jurídicas son de dos especies: corporaciones y fund~ 

ciones de beneficencia pública.-- Hay personas jurídicas que 

participan de uno y otro carácter. -- ~rt. 561. - Las socieda ­

des industriales no están comprendidas en las disposiciones -

de este título; sus derechos y obligaciones son regulados se ­

gún su naturaleza, por otros títulos de este Código y por el 

Código de Comercian. 

Ya anteriormente explicamos las razones porqué se su-­

primió el Art. 561, por l o que sobre ese particular no agreg~ 

,remos nada; pero continúan argumentando, que si ambos artícu ­

los estaban en el mismo capítulo, relativo a las personas ju­

rídicas , debe concluirse de que tal definición no es aplica -­

b1e a las llamadas sociedades industriales, que son nuestras 

actuales sociedades civil es y mercantiles, en sus diversos ti 

pos. Y que no es posible que la de finición que t raeel Art. -

559 pueda oponerse al Art. 561 que negó expresamente la cali ­

ficación de personas jurídicas para las sociedades, en el mis 

mo capítulo. 

Además, exponen , que si se afirma que _las sociedades -

son personas jurídicas con base en el Art. 52 tenemos que a--
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p1icar1e para su representación el Art. 41 de l Código Civi l -

que dice: "Art. 41. - Son repr esentantes legal es de una perso­

na el pad re o madre, bajo cuya po testad vive , su tutor o cura 

do r general ; y 10 son de las personas jurídicas, los designa ­

dos en el Art. 546". y e l 546, exp resa : nA rt. 546. - Las cor­

po r aciones son represe ntadas po r las perso nas a quienes la 

ley o las ordenanzas r e spectivas, han c o~fe rido este car6cter, 

o por aquéllas a quienes la corporación confiera poder legal 

por falta de impedimento de dichas pe rsonas, o porque 10 juz ­

gare conveniente, seg~n l os casos o circunstancias ». 

En esta forma terminan sus argumentos, como repetimos, 

quienes estiman que las soci edade s no son personas jurídicas . 

En nue stra opinión, estimamos que las sociedades, si -

son consideradas por nuestra ley como personas jurídicas, no 

sin antes reconocer, que en las re formas pertinentes se han 

cometido ciertas incongruencias, que hacen palpable y justa -

la discrepancia de opiniones. 

Sostenemos la afirmativa, en este problema po r las ra­

zones s i guientes: 

la.) Estamos seguros que las comisione s revisoras de 

nuestro Código Civil, no des conoci e ron e n ning~n momento el -

hecho de que la doctrina tradicional nunca ha neg ado la persQ 

nalidad jurídica a los entes sociales con fin de lucro, ya -­

que todos los autores est6n aco rdes en r e conocer que l as so-­

c iedades, del tipo que sean, son personas capaces de e j erce r 

derechos y contraer obligaciones, de ahí su calidad de perso­

nas jurídicas, así como también han rec onocido todas las con­

secuencias derivadas del hecho de calificar a estos entes mo-
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ra1es susceptibles de relaciones juríd icas. 

2a.) Cuando leemos en el Art. 1959 del Código Civil -

de 1860 que corresponde a nuestro Art. 1811 del Código actua} 

nos damos cuenta que en 10 pertinente decía: nLa sociedad for 

ma una persona ..iurídicaj} distinta de los socios individua1me!l 

te considerada , y que fue en la edición de 1904, que aparece 

con el número 1829 en que se cambió las pa labras persona juri 

dica por el de persona colectiva. Habiéndose explicado en esa 

oportunidad por la comisión respectiva, que la calificación -

de colectivas quedaba reservada a las sociedades que persi--­

guen fines económicos o industriales y que se forman por con­

tratas. 

En realidad, con 10 expuesto se puede comprender, que 

el Legislador no tuvo en mente negar que las sociedades con -

fines económicos o industriales tuvieran personalidad jurídi ­

ca, sino que 10 que quiso, en nuestra opinión, fue ocupa r una 

denominación especial para esta clase de entes sociales, a 

fin de distinguirlas de aquellas que contemplaba, en ese en-­

tonces, el Código Civi l, cual es eran las corporaciones y l as 

fundaciones. 

En efecto, los ar tícul os pertinentes, aun con las re - ­

f o rmas ll e vadas a cabo en el año 1904, estaban red ac t ada s a­

sí: BA rt. 56.- (equivalente a la actual 52). - Las personas -

son naturales o jur{dicas.-- De las personas jurídicas y de 

las reglas especiales relativas a ellas , se tratará en e l tí-

tu10 final de es te libro". "Art . 559. - (eq u ivalente al 540 -

actual). - Se llama persona jurídica, unapersona ficticia, c~ 

paz de ejercer derechos y contraer obligaciones civiles y de 
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ser representada judicial y ext rajudicialmente. - - Las personas 

jurídicas son de dos espe cies : corporaciones y fundaciones de 

beneficencia pública.-- Hay personas jurídicas que part ici-­

pan de uno y otro c arácte r " . "Arto 560.- ( equivalente al 541 

actual). No son personas jurídicas las fundaciones o corpora 

ciones que no s e hayan establ ecido en virtud de una ley." 

Como se deduce de la transcripción hecha , tal como es ­

taban los artículos pertinentes cuando se r eformó e l Art. 1959, 

hoy 1811 del Código Civil, l as sociedades indust riales es taban 

excl u idas , o al menos exi stía duda si podían se r consideradas 

como personas jurídicas ; pe ro exp r esamente el artículo p rime­

ramente transcrito decía que persona jurídica era un e nte fic 

ticio capaz de e j e rc er derechos y contraer obl igaciones civi ­

l e s y se r representada judicia l y ex trajudicialmente. A la-­

altura de esa r efo rma ya se hab í a excluido el Art. 561 que de 

cía: que l as sociedades industriales no estaban comprendidas 

en las d is posiciones de este título (refiriindose al título 

de las personas jurídicas), sus derechos y obliga ci ones son -

regulados s egún su naturaleza, por otros títulos de este Códi 

go y po r e l Código de Comercio. Es decir, que para las sa ci e 

dades adoptaron una deno minación espec í fica , ya que se l es 

llamó personas colectivas, pero con esto no se l e s negó su ca 

lidad de pe r sonas jurídicas. 

Ja . ) Cuando se r efo r mó e l Código Ci vi l en el año 1907, 

e l Art. 559 se sustituyó por e l 540 y se dijo: Las perso nas -

jurídicas son de dos especies: la.) Corpo r aciones y fundacio 

nes de ut ili dad pública . 2a .) Asociación de inte r is pa rtic u­

l a r. Pu ede verse que bajo el rubro de l nume ral 2 9 tenían y -
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tienen que estar comprendidas las soci edade s, ya que son una 

especie de lo que los autores denominan asociación de interés 

particular. Este argumento se hace mds poderoso si aplica mos 

l a regla de interpretación consignada en el Art. 20 de nues -­

tro Código Civil cuando dice: "qu e las palabras de la l ey se 

entenderán en su sentido natural y obvio, según el uso gene -­

ra1 de las mismas palabras; pero cuando el Legislador las ha ­

ya definido expresamente para ciertas materias, se les da rá -

en éstas su significado legal .•. » Nuestro Código no define -

lo que significa asociación de interés particular, por e llo -

tenemos que recurrir a 10 que dicen los tratadistas, sobre e~ 

te punto, sabemos, como ya 10 dijimos en otra parte de este -

trabajo, que la asociación particular e s e1género, del cual -

es una especie la sociedad. 

4a.) Siguiendo nuestro argumento sostenemos que en el 

Art. 1039 de nuestro Código Civi l vigente, cuando hab la de 

que todo asi gnata rio testamentario d e berd se r una persona na ­

tural colectiva o jurídica, ésta tomando las palabras co1ecti 

va o jurídica como sinónimos, no debiéndonos impresionar las 

palabras de la c omisión revisora que en 10 p e rtinente dijeron 

~'De estas alteraciones, la primera se ju s tifica por la necesi 

dad de comprender entre las personas que pueden ser asignata­

rios testamentarias a las personas morales o colectivas, ~ 

no son personas naturales, ni se hallan incluidas ~~.~~~~r­

sanas jurídicas."; ya que no podían decirlo de otra manera, 

pues en esa época ya e había adoptado la denominación de peL 

sana colectiva, como una expresión e special para las socieda.­

des, de tal manera, que también aquí no se contradijo ni se -
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quiso expresar que las sociedades no tuvi e ran 1aca1 idad de peL 

sonas jur í dicas. 

5a.) Finalmente, reconocemos que exist e discrepancia -

entre el Art . 41 y Art. 596 de nuestro Código Civil, ya que -

el primero señala que son representantes l ega l e s de una perso 

na el padre o madre , bajo cuya potestad vive, su tutor o cura 

dor general ; y 10 son de las personas jurídicas~ los designa ­

dos en el Arto 546, y el Art . 546 dispone que: "las corpora -­

ciones son representadas por las personas a quienes la l e y o 

las ordenanzas resp ectivas , han confe rido este c a rácter~ po r 

aquellas a quienes la corporación confi e r e poder legal por -­

falta o impedimento de dichas personas~ o porque 10 juzga r e -

conveniente, segdn los casos y c i rcunstancias", pues a la l uz 

de estas d os disposiciones no se pOdría en contrar justifica-­

ción 1ega1 9 para que las sociedades fu e ran representadas po r 

las personas que se designaran en - el pacto social. Pero la -

razón de esta discrepancia, en nu e stra opinión, s e debe a u n 

olvido de l Legislador, ya que e stos dos artículos, e n 1apa r te 

que nos int e resa, aparecen r eglando así desd e el Código de --

1860, hasta nuestros días. Creemos, pues, que valerse de es ­

tas dos disposicion e s pa ra atribuirle al Legis1a do r~ e l hecho 

de que quiso neg ar la personalidad jurídica de las sociedades, 

es ir con t ra la realidad de las cosas , ya que, como repetimos, 

esto se debió más a un ol vido, que a una cues tión de liberada. 

Aunque el argumento que nosotros exponemos, no sea del 

todo satisfactorio, sin e mbargo, 10 d ec imos con e l dnic o fin 

de orientar aunque sea en forma po ca, sobre este discutido --

p r ob l ema . * 
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CAPITULO III 

NATURALEZA JURIDICA DE LA S OCI EDA D 

Dentro del amplio campo jurídico la sociedad está ca-­

lificada p0r la ley como un contrato que presenta carac teres 

muy particulares y que a continuación pas aremos a estudiar: 

a)- Es un cJntrato bilateral, po rqu e crea obligaciones 

recíprocas entre todos los asociados, siendo la contraparte -

de cada socio el resto de los asociadosQ Este contrato es 

fuente de una serie de obligaciones que inciden en todos y ca 

da uno de los socios. 

Generalmente esta bilateralidad se ve más clara en las 

relaciones de los socios entre sí, pues en las obligaciones -

de los socios con respecto a terceros y de la sociedad contra 

los mismos terceros, la bilateralidad de las obligaciones que 

nacen no se ven muy claras, de ahí que hay autores que prefi~ 

ren calificar a estas obligaciones c omo concurrentes y no co ­

mo recíprocas. Sin embargo, la denominación de que es un corr 

trato bilateral en mi sentir es suficiente, pa ra caracterizar 

el contrato en estudio. 

b) - Es un contrato a título onerosoQ El artículo 131 1 

de nuestro Código Civil, expresa cuando un contrato es onero ­

so, señalando que es tal aquél que tiene por objeto la utili ­

dad de ambos contratantes, gravándose c ada uno a beneficio 

del otroo Disposición que da a entender que todo contrato en 

que haya utilidad para ambas partes, debe s e r tenido como on~ 

roso y es indudable que en el contrato de sociedad esta cir-­

cunstancia se da de ma nera clara, ya que re po rta utilidad pa ­

ra todas las partes, ya que cada socio hace un aporte y a cam 
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bio de él recibe una participación en l as utilidades sociales. 

Agregamos que el Artículo 1312 del Código Civil, señala que -

cuando cada una de l a s partes se obliga a dar o hacer una co­

sa que se mira como equivalente a lo que otra parte debe dar 

o hacer a su vez 3 tal contrato oneros o tiene el carácter de -

conmutativo y estudiando el contrato de sociedad sobre este -

particular, llegamos a la conclusión que es un contrato onero 

S03 con carácter de conmutativo. 

c)- Es un contrato con sensual, por r eg la genera1 3 ya que 

para perfeccionarse no requiere solemnidad alguna, ni la entre 

ga del aporte. Esta característica se deduce no sólo de la -

dispos ición que señala los e lementos propios de los contratos 

consensuales en gene ral, sino que además el propio Artículo -

1811, cuando define el contrato de sociedad expresa: » ••• las 

partes estipulan poner algo en com~no •. ~ es dedir, se ob1i -­

gan a aportar yeso basta para su perfeccionamiento, no sien­

do necesario la ent r ega efectiva de l apo rte al tiempo de cele 

br ar el contrato. 

y decimos que es consensual, por regla general, po rque 

por excepción puede ser solemne, como cuando estamos en pre -­

sencia de una sociedad civil anónima --Artícul o 1 822 del Códi 

go Civi1 -- , o bien, de sociedades comerciales tal como lo di~ 

ponen los Artículos 167 y 2)1, del Código de Comercio, refi -­

riéndose a las dos clases de sociedad, colectivas mercanti les 

y anónimas mercantiles. Fina1mente,seña1aremos que por vo1u~ 

tad de l as partes, este contrato que por su natura leza es po r 

regla general consensual, puede devenir en solemne, tal como 

10 estatuye el Artículo 1818 de nuestro Código Civil que di--
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ce: "Podrd estipularse que la sociedad que se contrae. aunque 

no comercial por su naturaleza. se sujete a las reglas de la -

sociedad comercial" y esta ~ltima, como lo acabamos de ver, -

es siempre solemne. Demás estd decir que las partes no pueden 

hacer lo contrario, es decir. estipular que una sociedad que 

por su naturaleza es mercantil, se sujete a las reglas de los 

civiles, pues éstas jamás se perfeccionan por el simple acuer 

do de los contratantes. ya que son contratos solemnes. 

Para terminar este punto relativo a la naturaleza de l 

contrato de sociedad, diremos que también por regla general 

es un contrato en que la persona es determinante para su ce1~ 

braci6n, ya que se acuerda en consideraci6n a la persona de -

los socios, intuito personae. Por excepción, no siguen esta 

regla las sociedades an6nimas en las cuales desaparece la pe~ 

sona como centro principal, ya que lo Jmportante en ellas es 

el capital. 

No es indiferente al hombre asociarse con cualquier o­

tro, pues la soci edad descansa en la base de la confianza re­

cíproca. De ahí que el error en la p ersona vicie el consenti 

miento, la muerte de uno de los socios acarree la extinci6n -

de la sociedad y que ninguno de los consocios pueda ceder sus 

derechos sociales. sino con la aprobación de los demás, en to 

das aquellas sociedades en que la persona es determinante . 



=57= 

CAPITULO IV 

SOCIEDAD Y COMUNIDAD 

Sus notas d iferenci a l es, 

Existen o tras situaciones en las que las semejanzas 

con e l contrato de sociedad hace n de interés e l fijar también 

las di fer e nci as, para evitar que se c onfundan instituciones -

jurídicas en r ea li dad d ive rs as ; as í , l a copropiedad. En la -

copropi edad o comun idad existe un g rupo de personas que obti~ 

ne en c omún e l p rov e cho de una cosa o cosas; pare ce , pues , -­

que existe la fin alidad común característica de las s ocieda-­

des. 

Sin embargo, la co munidad se distingue r ad icalmen te de 

la sociedad: a)- Por e l d iv e rs o o ri gen de l as situaciones: la 

sociedad es siempre creada po r l a voluntad de los socios; la 

copropi edad, normalmente al menos , no de riva de e lla. Normal 

mente, decimos, porque puede c onceb irse que se establezca en 

virtud de un c ont r ato; pero el lo es excepcional. b) - Por re ­

gla gene ral los copropi eta rios ti enen la facultad de pedir la 

divis ión de la cos a común, ya que no están obligados a perma ­

necer en l a indivisión; por e l cont r ario, lo s socios, pues to 

que han c onvenido libremente en estab l e c e r la sociedad, están 

obligados a pe rman ece r en ella por t odo e l tiempo que en e l -

p rop io contrato de so ci edad se fije. c) - Los c ondueffos pue - ­

den hacer uso de l a cosa c omún, siempre que no resulte en de ­

triment o de los otros dueffos ; e n cambio, los s ocios no pueden 

hace r us o pa ra fin e s particulares de las c osas apo rta das a la 

sociedad, que forman el fondo socia l. d )- Los condueffos pue ­

den libremente ena j ena r su de r e cho de copropiedad, puede n ha-
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cerse sustituir por otra persona en e l uso y go ce de l de rec ho 

de copropi edad de la cosa ; en las sociedades, e l derecho del 

socio, el derecho de participar en la sociedad , no siempre -­

puede transmitirse librement e , no puede su s tituirse un socio 

por otro . 

Estas diferencias pueden considerarse como un r esulta­

do del caráct e r fundamentalm ente distinto entre la comunidad 

y la sociedad: e l carácter voluntario, buscado, de l a sacie - ­

dad y el carácter f orzoso, impuesto, de la copropiedad. Si la 

sociedad es voluntaria, es lógi co que se impo nga al socio la 

renuncia al goce de las cosas comunes ; si la comunidad es fO E 

zosa, impuesta por una nec esidad , por un estado de indivisión 

no buscado, es lógico que se palíen los inconvenientes de es ­

ta situación permitiendo a cada uno hacer uso de la cosa co-­

mún, en forma que no p e rjudique a los demás dueños. Es lógi ­

co que al copropietario s e le permita salir del estado de in­

d ivisión, que no ha querido; pero no sería lógico da r pareja 

libertad al socio, que por su voluntad se ha ligado a otras -

personas, quienes a su vez han tomado en consideración l as -­

cualidades personales de sus c onso cios para entrar en una r e ­

lación jurídica, qu e no hubieran cons ent ido con la persona a 

quien se pretende ceder la parte social. 

Por ello, puede afirmarse que la diferencia fundamen -­

tal entre la comunidad y l a sociedad consiste en que la p rim~ 

ra es un estado impuesto por r eg l a general, no de rivado de la 

voluntad de los condueños; y la última es, por e sencia, un ne 

gocio jurídico, es decir, creado por e l libre consentimiento 

de las personas que e n él intervienen. 
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En seguida pasamos a examinar es tas diferencias s eñal~ 

das a la luz de nuestra legislación y vemos d esd e luego , y en 

pr imer lugar, que la sociedad ti enen como fu e nte un contrato~ 

que se forma mediante el libre acuerdo de las partes que se -

obligan, así lo expresa el Artículo 1811 del Código Civil y -

que ya transcribimos en otra part e de e ste trabajo ; en cambio, 

en la comunidad 9 la fuente de ella y de las obligac i ones que 

crea es un cuasi-contrato, que se rige por la s disposiciones 

del Capítulo III del Título XXXIV del Código Civil (Artículos 

2055 y siguientes). 

Se forma la comunidad por el hecho de la aceptación de 

una herencia o de un legado que , en virtud d e l t e stamento o -

por disposición l eg al, correspond e a varias personas . La so - -

ciedad, en cambio, es una situación buscada y des eada por las 

partes, una situación dinámica , po rqu e las partes se asocian, 

trabajan en conjunto una de t e rminada situación. 

Es caract e rística del contrato de socied ad el ser esta 

ble y duradero, mi entras que la comunidad es no buscad e s no 

buscado y pasajero ~ ya que se produc e , por r egla genera l, sin 

habe rlo buscado las partes, t enie ndo como consecue ncia oblig~ 

da de el l o, una duración rel a tivamente transitoria y es una -

situación de es ta naturaleza po rqu e s e puede t e rminar con e--

lla por e l retiro de cualquier comun e ro, ya que éstos se limi 

tan a mantener la utilidad que p ro du c e n los bien e s comun e s. 

Por lo dicho anteriormente, la ley consi de ra la comuni 
, 

dad como una situación que ofrece serios inconveni en tes, aun 

para los mismos comun e ros y trata de terminar con tal situa -­

ción patrocinando la partición de la cosa común, de manera 
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tal que no permite que se mantenga la indivisión, por más de -

cinco años, tal como lo dispone e l Artículo 1196 del Código -

Civil, que dice en 10 pertinente: n •••• Ninguno de los co-asiQ 

natarios de una cosa universal o singular será obligado apeE 

manecer en la indivisión : la partición del objeto asignado PQ 

drá siempre pedirse con tal que los consignatarios no hayan -

estipulado 10 contrario. No podrá estipularse proindivisión -

po r más de cinco años •.• etc.~' En c ambio, en una sociedad se 

puede celebrar por el tiempo que las partes deseen, tal como 

lo estatuye el Artículo ,1823 del mismo Código Civil que en lo 

conducent e expresa: " ..•• No expresándose plazo o condición -

para que tenga p rincipio la soci edad, se en t ende rá que princl 

pia a la fecha del mismo contrato; y no exp r esándose p lazo o 

condición para que tenga fin, se entende rá contraído por toda 

la vida de los asociados , salvo el de r e cho de renuncia . . . " 

La comunidad no constituye jamás una p e rs ona jurídica 

distinta d e los comuneros individualmente conside rados, y los 

bienes de éstos no pertenecen a un e nte distinto aunque común 

mente se diga »los bienes de la comunidad tal" sino que perte 

necen cuotativamente a los componentes de la comunidad. Por 

esta misma razón los bi enes raíces de una comunid ad es tán ins 

critos en el Registro de la Propi edad Raíz e Hipot e cas, a nom 

bre de cada uno de los comun e ros, en su calidad de condueños 

y en esa virtud, cada comunero puede li bremente vender, hipo­

tecar o c onsti tuir cualquier otro der e cho real sobre su cuota 

sin tener necesidad de consultar previamente a los demás . Así 

loe s t a t u yen los A r t s. 1 ')16 y 2166 den u e s t ro C ó'd i g o e i vil, -

cuando expresan: Art. 1616.- S i la cosa es común de dos o --
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más personas proindiviso~ entre los cu al e s no intervenga con­

trato de sociedad, cada una de el l a s pod rá v end e r su cuota~ -

aun si e l c onsentimi ento de l as otras, y e l Art. 2166.- El co­

munero pued e , antes de l a división d e la cosa c omún, h i poteca r 

su cuota ; pero verificada la división, la hipoteca aceptara -

solamente los bienes que en razón de dicha cuota s e adjud iqu e n~ 

si fueren hipotecabl es . Si no 10 fue r en, caducará la hipote­

ca. Podrá~ con todo~ subsistir la hipoteca~ sobre los bienes 

hipotecables adjudi c ados a lo s otros partícipes~ si estos con 

sintieren en e110~ y así constare por escritura pública, de -

que se tome razón al margen de la inscripción hipoteca ria. 

Otra d iferencia que conviene señalar, entre la comuni­

dad y la sociedad es la r e l a tiva al hecho de que la sociedad 

no puede ser nunca a título universal (excepto la conyugal, -

que c omo ya 10 dijimos en otra pa rte de este trabajo, no ope­

ra en nuestro medio po r no existir la instit ución de la socie 

dad c onyugal), mient r as que l a comuni dad puede ser a título -

universal o singular, pues así 10 r econoce el Código Civil: -

Art. 1814 cuando dice : "Se prohibe toda sociedad a título un! 

versa1 9 sea de bienes presentes y venideros, o de unos u otros. 

Se prohibe asimismo toda sociedad de ganancia, a título uni-­

versal, excepto ent re cónyuges. Pod rán con todo ponerse en -

sociedad cuantos bienes se quiera especificándolos, y el Art. 

2055 dispone que l a comunidad de una cosa universal o singu-­

lar entre dos o más p e rso nas , sin que ninguna de ellas haya -

contratad o sociedad o celebrado otra convención rel a tiva a l a 

misma cosa, es una especie de cuasicontrato. 

Comunidad a título uni v ersa l sería la que se produje-
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ra con motivo de la herencia; y comunidad a título singular, ­

sería la que se produjera por el hecho de que varias personas 

compraran para todas ellas una cosa determ ina da en común. 

La sociedad, es un ente distinto de los socios que la 

forman y que tiene su patrimonio pro pio, esta característica 

se deduce de lo dispuesto por los Artso 41, 52, 54 Y 1811 de 

nuestro Código Civil. 

Los socios pueden tener acreedores personales de ellos 

pero esto s últimos no pueden tener acciones para el pago de -

sus créditos sobre los bienes sociales, como consecuencia de 

ello, no podrán emba r ga r l os apo rtes de los socios, ya que se 

trata de bienes que han sa li do de sus pat ri monios y que han -

entrado a formar parte del patrimonio de una tercera persona 

que es la sociedad, no pudiendo en tales circunstancias embar 

gar tampoco el patrimonio de la sociedad , porque esta es una 

persona distinta del socio moroso individualmente considerado, 

así lo estatuyen los Arts o 1854 del Código Civil y 188 del CQ 

digo de Comercio, que respect ivamente expresan: "Art. 1854.-­

Los acreedores de un socio no tienen acción sobre los bienes 

sociales sino por hipoteca, anterior a la sociedado Podrán­

sin embargo, intentar contra la sociedad las acciones indi r ef,. 

ta y subsidiaria que se les conceden po r el Artículo 1852.--­

Podrán también pedir que se embarguen a su favor las asigna-­

ciones que se hagan a su deudor por cuenta de los beneficios 

sociales o de sus aportes o acciones." "A rt. 188.- Los acre§.. 

dores personales de un socio por deuda s contraídas después de 

celebrada la sociedad, no podrán embargar, mientras ésta subsi~ 

ta, e l capital que dicho socio hubiere introducido pero les -
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será permitido solicitar la retención de la parte de interés 

que en ella tuviere para percibirla al tiempo de la división 

socia1. -- Tampoco pOdrán c oncurrir en la quiebra de la socie ­

dad con los acreedores sociales; pero tendrán derecho a pers~ 

guir la parte que corresponda a su d euda en el residuo de l a 

masa concursada. ". -- Caso de que hubi e re embargo en bienes -

de l a sociedad, sobre el aporte del socio moroso, ésta pod r ía 

interponer, a la luz de nuestra ley procesal , unate r cer í a de 

dominio. 

Es evidente, que esto no cubría en la comunidad, en la 

cual no hay sino acreedores de cada comunero y como cada uno 

de ellos es dueño de su cuota, sus acreedores tendrán d~recho 

a perseguir los bienes comunes. 

Podemos aun señalar otras diferencias entre la sac i e -­

dad y la comunidad : en esta última ningún comunero rep resenta 

a los demás, s alvo que hubiere recibido mandato de e l los, c OQ 

secuencia de 10 anterior no puede c ontraer obligaciones en 

contra de la comunid ad , al contrario, en ciertos tipos de so ­

ciedades (colectivas), si nada se ha dicho en la esc r itu ra so 

cia1 s e rá no rma general que cualquiera de los socios pueda 

comp r ometer la responsabilidad personal d e los demás socios . ­

Arts. 1839, 2058 del Código Civil que dicen: "Art. 1839. - No 

habiéndose conferido la administración a uno o más de los so­

cios, se entenderá que cada uno de ellos ha recibido de l os 

otros e l poder de administrar con las facultades exp r esadas -

en los artículos precedentes y sin perjuicio de las reglas - ­

que siguen: la.) Cualquier socio tendrá el derecho de oponeL 

se a los actos administrativos de otro, mientras esté pendien 
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te su ejecución o no hayan producido efec tos l ega les; 2a.) Ca 

da socio podrá servirse para su uso personal de las cosas pe~ 

tenecientes al haber social con ta l que las emplee según su -

destino ordinario, y sin p e rjuicio de la sociedad y del justo 

uso de los otros; 3ao) Cada socio tendrá e l derecho de ob1i-­

ga r a los otros a que hagan con él las expensas necesarias p~ 

ra la conservación de las c osas soci al es; 4a.) Ninguno de los 

socios podrá hacer innovaciones en los inmuebles que dependan 

de la sociedad sin el consentimiento de l o s otros.» »Art. 

2058.- A las deudas contraídas en p ro de la comunidad durante 

e lla, no es obligado sino el comune ro que las contrajo; el -­

c ua l tendrá acción contra la comunidad para el reembolso de -

10 que hub i e re pagado por e11a.-- Si la deuda ha s ido contraí 

da por los comuneros colectivamente, sin expresión de cuotas, 

todos ellos, no habi endo estipulado solidaridad, son obligados 

al acreedor por partes igua1 es$ salvo el derecho de cada uno 

contra los otros para que se le abone 10 que haya pagado de -

más sobre la cuota que le corresponda.» y 193 del Código de 

Comercio: "Art. 1930- La administración corresponde de dere-­

cho a todos y a cada uno de los socios$ y éstospueden desemp~ 

ñar1a por sí mismos o por sus delegados, sean socios o extra-

En el campo de las comunidades el voto de la mayoría -

de los partícipes no puede imponer su voluntad al voto minori 

tario, requiriéndose para cualquier acuerdo la unanimidad; en 

cambio, por regl a general, en toda sociedad l as cuestiones se 

resuelven por mayoría, en la forma estable cida en el contrato 

social y en caso de silencio se adopta resolución por mayoría 
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numérica --Art. 1812 del Código Civil Que dice : ~'En las deli ­

bera ciones de los so cios que t engan derecho a votar, decidirá 

la mayoría de votos, computada según el contrato, y si en és­

te nada se hubiere estatuido sobre ello, decidirá la mayoría 

numérica de los socios.-- Exceptúanse los casos en que la ley 

o el contrato exigen unanimidad, o conceden a cualquiera de -

los socios el derecho de opone rse a los otros.-- La unanimi­

dad es necesaria para toda mo d ificación sustancia l del contra 

to, salvo en cuanto el mismo contra to est a tuya otra cosa. ".--
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CAPITULO V 

ALGUNAS CLASIFICACIONES D.H; LAS SOCIEDADES 

Sociedades a Título Universal-u 
Sociedades a Título Singular. 

La clasificación que veremos a continuación tiene im--

portancia desde el aspecto puramente de la doctrina, ya que 

en lo que se refiere a las sociedades a título universal, e--

llas están expresamente prohibidas por la ley, pero en este -

trabajo les dedicaremos aunque sea consideraciones breves, en 

atención a una mejor inteligencia de lo que son las socieda--

des a título singular, pues consideramos que sólo confrontando 

ambas instituciones llegaremos a tene r una idea más clara de -

las últimas. 

a)- Examen breve de 19 soci edad universal. Desde el -­

punto de vista del Derecho común, tanto algunos Códigos ex--­

tranjeros como los tratadistas sólo hacen referencia a la dis 

tinci6n de las sociedades por la extensión de la comunidad --

que se forma entre los socios. 

Con arreglo a este crit e rio se form6 una vieja clasifl, 

caci6n de las sociedades, que, como decimos, todavía perdura 

en los textos legislativos de algunos países. Nos referimos 

a la distinci6n entre sociedades universales y sociedades pa~ 

ticulares o a título singular. La sociedad universal se con­

figur6 en el ámbito familiar, y ha tenido gran predicamento a 

través de la historia legislativa de algunos países, entre e­

llos, España. Primeramente adoptó un sentido absoluto, cara~ 

terizándose por el h echo de que todos los socios al formar la 

sociedad, comprometían todos sus bienes presentes, todas sus 
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ganancias y todos los bienes futuros que adqu iri esen con pos ­

terioridad a l a celebración del contrat o r espec tivo. Contra 

este criterio amplísimo se pronunció l a doctrina de la mayo -­

ría de los autores y, por influencia, de las le g islaciones se 

opusieron a la inclusión de estos últimos en el ámbito de l a 

soci edad universal, apoyando e l a rgumento en la incertidumbre 

del capital y en la necesidad de evitar que por este p rocedi ­

miento se violentasen indirectament e las leyes que prohibían 

los pactos sucesorios. Excluidos, pues, en ab soluto los bie ­

nes futu r os, se distinguieron l a s tres siguientes es pecies de 

sociedad universal: 

1) - Sociedad universal de todos los bienes presentes y 

de las ganancias adquiridas por ellos. Esta es la que se pue ­

de denominar sociedad universal - tipo, y corresponde a la so -­

ciedad omnium bonarum del Derecho Romano, con la sola difere~ 

cia de que en éste se compr e ndían también los bien es futuros, 

en cambio en aquélla sólo los presentes y l a s ganancias adqui 

ridas por ellos. Esta sociedad ti ene tan solo un recu e rdo 

histórico, por lo que ha desaparecido de la mayor parte de 1~ 

gis1aciones, por e jemplo el Código Holandés sólo l a admite en 

el ámbito f am iliar. 

2) - Sociedad unive rsal de todos los bienes presentes U 

de todas las panancias. En ésta están comprendidos no sólo -

l as ganancias que se adquieran con los bienes presentes, si ­

no también l a s que por cualquier título adquieran los socios, 

siempre que no sean po r herencia, l egado o donación Esta cla­

se de sociedad no ha t en ido acog ida en l as l egi sl aciones . 

3) - Sociedad universal de todas las ganancias. En és -
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tas se ponen s6lo en com~n "todo lo que adquieran los socios 

por su industria o trabajo mientras dure la sociedad"; po r -­

consiguiente, los bienes muebles o inmuebles que cada socio -

pone al tiempo de la celebración del contrato contin~an sien­

do del dominio particul a r, pasando s6lo a la sociedad el usu­

fructo. Es de observar que en esta clase de sociedad solame~ 

te se incluyen en el fondo com~n las ganancias que se obten-­

gan por el trabajo o la industria de los socios, no las que -

s e adquieran por título gratuito o lucrativo. 

b)- Sociedades a título singular. De manera general, -

las sociedades a título universal, se definen como aquellas -

que se refieren de manera general a todos los bienes presen-­

tes y futuros de una persona, incluyéndose en estos ~ltimos -

los gananciales, o sea, los que se adquieren después de cons­

tituida la sociedad. Frente a esta clase de sociedades están 

las sociedades particulares o a título singular, que son aqu~ 

llas que tienen por objeto cosas determinadas, su uso o sus -

frutos, o una empresa s e ñalada, concepto del cual se despren­

de que habrá siempre sociedad a título singular: 1)- Cuando -

se ponen en com~n cosas determinadas, e l uso o los frutos de 

las mismas, y 2)- cuando tiene por objeto una empresa o actl 

vidad determinada, l a s cuales son las más frecuentes en la aQ 

tua1idad, pues, en de finitiva, todas las sociedades mercanti­

les que tienen por objeto desarroll a r una empresa comercial, 

son sociedades particulares, así como también las civiles que 

t engan por objeto un negocio no come rcial. 

Nuestro Código Civil en el Ar t{c ulo 1814, dispone: "S e 

prohibe toda sociedad a título universal, sea de bienes pre--
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sen tes y venideros, o de unos u otros. 

Se prohibe asimismo toda sociedad de ganancias, a tí-­

tulo universal, excepto entre cónyuges. 

Podrán con todo ponerse en sociedad cuantos bienes se 

quiera, especificándolos". 

Lo que nuestro Código prohibe es que, en términos gen~ 

ra1es, se aporten todos los bienes de los socios; pero si és­

tos aportan bienes determinados enumerándolos, la sociedad s~ 

rá a título singular aun cuando abarque la totalidad de los -

bienes de éstos. y debe observarse que esto no es privativo 

sólo de las sociedades, ya que también en el contrato de com­

praventa se sigue igual criterio, de acuerdo a 10 que expresa 

el Artículo 1615 del Código Civil, cuyo tenor es el siguien-­

te: "Es nula la venta de todos los bienes presentes o futu-­

ros o de unos y otros, ya se venda el total o una cuota; pero 

será válida la venta de todas las especies, géneros y cantida 

des, que se designen en contrato c elebrado conforme a la ley 

aunque se extienda a cuanto e l vendedor posea o espere adqui­

rir, con tal que no comprenda objetos ilícitos. 

Las cosas no comprendidas en esta designación se en--­

tenderán que no lo son en la venta; toda estipulación contra­

ria es nula." 

Para concluir, tenemos que hacer notar que el inciso -

segundo del Artículo 1814 de nuestro CÓdigo Civil, es letra -

muerta en nuestro medio en lo que se refiere a permitir soci~ 

dad de ganancia a título universal, entre cónyuges, pues la -

sociedad conyugal no existe en nuestro medio. 
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Sociedades Civiles y Sociedades Mercantiles: 

Sin perjuicio de que en los ca p ítulos siguientes de la 

presente tesis, trataremos con más detenimiento estas dos c1~ 

ses de sociedad~ adelantaremos ciertas cu es tiones que atingen 

al por qué de esta clasificación. La clasificación que aquí 

hacemos, tiene un enorme interés jurídico y práctico, que es 

el punto de arranque necesario para encontrar la diferencia -

entre estas dos clases de unión de personas. Desde luego, e~ 

ta clasificación es paralela, a la que se hace de comercian-­

tes y no comerciantes, al hablar del comercio individua1.Pues 

bien, así como una p e rsona determinada en un momento dado, -­

puede ser calificada o no de comerciante, en atención a cier­

tas circunstancias, que la ley y la doctrina se ñalan, 10 mis ­

mo sucede con las sociedades 9 las cuales sin ll enar ciertos -

requisitos se consideran civiles o bien mercantiles, recibie~ 

do en uno y otro caso distintos tratamientos por la ley. 

Atendiendo a la clasificación apuntada 9 la ley impone 

condiciones imperativas para su nacimiento, funcionamiento y 

extinción, que las diferencia perfectamente, así una sociedad 

mercantil tendrá que llevar los libros que establecen las le­

yes e incurrirá en las sanciones que éstas mismas establecen 

en caso de incumplimiento de esta obligación. Tratándose de 

una quiebra, sólo las sociedades mercantiles podrán invocar -

en su favor los libros de contabilidad ; y las sociedades civi 

les, aún cuando lleven sus libros, no pOdrán prevalerse de e­

llos, etc. En cuanto al perfeccionam iento, todas las so cieda 

des comerciales son contratos solemnes, en cambio, en casi to 

das las sociedades civiles, salvo las civiles anónimas, son -
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contratos me ra mente consensuales. 

Con l o vi s to, basta para justificar l a necesidad de la 

clas ificación dada~ bastándonos agregar que nuestro Código Ci 

vil, e n su Artículo 1817, r ecoge es t a clasificación al d ispo ­

ner: "La soci eda d puede s e r civil o c ome rcial. Son socieda-­

des comerciales l as que s e forman para negocios que la ley c~ 

lifica de acto s de come rcio. Las otras s on sociedades civi - ­

les". Con e l a rttculo transcrito , notamos la impe rativa nece 

s i dad de tratar por se parado e l estudio de ambas clases de sQ 

ciedades, traba j o que desa rrollaremos e n l os captt ul os siguie~ 

t es. 



=72= 

CAPITULO VI 

SOCI EDADES CIVILES. 

a) - pon c ep t o de Sociedad Civil: De 10 di s p uesto po r lo s 

Art iculas 181 1 y 1817, de nuest r o Código Civil, podemos sacar 

un concep t o de 10 que nuest r o Legis la do r entiende po r sacie -­

dad c ivil, diciendo que "Sociedad Civil es aquella e n que dos 

o más p erso nas es tipulan poner algo en , común con la mira de -

r epa rtir ent r e si los bene fici os que de e llo provenga, me di an 

te l a ejecución de actos que l a l ey no califica de actos de -

come rc io". Dado e l c on c epto ant e rio r que pa ra nuestras humil 

des p ret ensione s, creemos sufici en te~ ya que e s deducida de -

l a p ropia l e tra de l a 1 ey ~ pasaremos a examinar las notas ca ­

racteristicas de esta clase de sociedad. 

b) - Ca ra~te risticas de las _~oc i edade s Civi1es g 

1- Las sociedade s civi l e s s e forman para actividades 

que están fuera de l a calificación de ac tos de natu raleza co ­

me rcial y por r eg l a gene ra l es tas activ i dades se expresan en 

la esc r itu r a so cial correspondiente debi~ndose tomar en cuen ­

ta pa r a l a dete rm ina ción d e estos actos, a aqu~llos que cons ­

tituyen e l grio de las soci edade s y no a l os ac ces o rios o ac ­

cidenta l es que en un momento dado puedan ser encuad rados den ­

t ro de l a c atego ria de los acto s que la l e y reputa como me r- ­

c antiles. 

2 - La naturaleza de la soc iedad civil está determina ­

da po r l a naturaleza de l a actividad p rincipal que desarrolla 

y ser¿ t al aunque l as partes la califiquen de mercanti1~ ya -

(L/e l as co sa s son por su ese ncia y no por la nominación que -
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la vo l untad de l a s partes at ri buya~ de tal manera que aunque 

Zas c on trata n tes digan que l a s oci edad s e rá me rc an ti1 3 s i e - -

11a ti e ne una actividad de c a ráct e r pu r amente civi l, no puede 

más qu e ser una soci edad ci v il. Cl a r o es tá, que la l ey permi 

t e que una sociedad , aunque no come rci al po r su natura 1eza 9 -

s e suje t e a las r eg las de l a sociedad c ome r cia1 9 pero e sto no 

ha c e ca mbiar la na tural eza de la act ivi dad que l a soci edad es 

tá encamina da a r eal izar, pues es to es una cosa d e fondo y no 

de forma. 

3 - La sociedad civil, ti ene como fu ente ge neradora un 

c ontrato que se p e rfecc i ona con e l simp l e c onse ntimiento de -

l a s pa rt e s contratantes, sa lvo el caso en que por es ti pu1a--­

ción c on trar ia l as pa rt es deseen rod earla de ciertas formali­

dades. 

4 - En l a soci edad ci vi1 9 cuando un socio retarda l a -

en trega de su aport e , gen e r a una causa l que pued e s e r i nvoca­

da para solicitar l a diso l ución de la compañía. 

5 - En l a sociedad c ol e ctiva civil , que e s la soc ie dad 

ti p o de l as llamadas civ i1 e s 9 la r e spon sa bilidad de l os socios 

e s e n for ma subsi d iaria~ y li mitada y a p rorrata de su inte -­

r~s soc i al. La so li da ri dad dnicamen t e opera, e n caso de ha -­

be r pa cto e spec i a l sob r e ese particu l a r. 

6- Las sociedades civil es 9 cuando sus operac iones so ­

cia l es son adve rs as, e stán sometidas en su caso a l juicio uni 

versa l de concurso. 

7- En una c ompañía civi1 9 sino se es ti pu l a l a cuota -

que de be corresponder al so c io industria l, c o rresponde al ju ez 

s eña l a rla atend idas l a s circun s t anci as. 
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8- En una soci edad civil, para proc eder a la div isión 

de l caudal social, es menester seguir las re g las propias de -

la partición que señala el Código Civil . 

9- En l as sociedades civiles, no hay obli gac ión legal 

de tomar ninguna medida publicitaria, o de inscripción r egis ­

tral, excepción hecha desde l uego , de las sociedades anónimas 

civiles, las cuales se rigen en todo por las disposicio nes 

del Código de Comercio. 

10- Finalmente, diremos que l as sociedades civiles se 

sujetan para los efectos de los plazos de prescripción a las 

reglas que nuestro Código Civil señala. 

Estas son las principa l es características, que a nues ­

tro modo de ver, distinguen a las sociedades civil es. 
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CAPITULO VII 

SOCIEDA~ES MERCANTILES 

a)- COflE~t~~_~~~iedad Nercan~ilg Sigu iendo el orden 

que adoptamos cuando nos refe ríamos al concepto de soci edad -

civil~ repe tiremos que de lo dispuesto por los Arts. 1811 y -

1817 de nuestro Código Civil, también podemos sacar un conce~ 

to más o menos compl e to de 10 que nuestro Legi slador entiende 

por sociedad mercantil~ y al efe cto diremos que sociedad mer­

cantil es aquella e n que se reúnen varias personas, estipula~ 

do solemnemente poner algo en común con la mi ra de repartir -

ent re sí los beneficios que de ello provenga~ mediante la ej~ 

cución de actos que la ley califica como de comercio. Decimos 

so lemn emente porque las sociedades mercantiles son contratos 

so lemnes que nec e sitan para su perfeccionamiento como requisl 

to esencial que el acuerdo o convenio conste en e scritura pú­

blica otorgada ante notario competente y que dicha escritura 

sea inscrita en el competente Registro de Comercio. 

b)- Característica de 1a? __ so~ied~des mercantiles; Es -

ca racterística de es tas soci edade s el hecho de que su giro cQ 

me rcial sea constituido por actos de comercio que se enumeran 

expresamente por e l Art. 3 de nuestro Cód igo de Comercio. 

Pod emos r esa ltar, como principales características de 

esta clase de sociedades, las sigui e ntes g 

1- Es mercantil una s ociedad , si ti ene como fin la 

r ea lización de actos de come rcio, si e stos son principales y 

no accesorios o accidentales en e l funcionamiento de la soci~ 

dad . Senalaremos en especial que la profesión que puedan te­

ner los socios no influye para nada en la calificación de la 
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sociedad, ya que perfectamente puede constituirse ent r e pe rsQ 

nas no comerciantes, s i emp r e y cuando el ente socia l desa rro­

lle en su g iro p r incipa l, l os llamados acto~ de come rcio. 

2 - La sociedad comercial, a nuest r o modo de v e r$ es -

tal por 1 0 exp r esado en e l Arto 3 9 del Código de Comercio, y 

no pueden en ningún mome nto l os cont ratan tes po r voluntad p rQ 

pia, estipular que a una sociedad comercial se apliquen r eg l as 

señaladas para l a s sociedades civiles, ya que de ot r o mod o s~ 

ría permitir que la libre vo lunta d de l os socios di s pusie r a -

de la suerte de la sociedad, e l ud i endo los requisitos solem-­

nes que son de su esencia. 

3 - En l as sociedades me rc ant i1 es $ si un soc io retarda 

l a en trega de su apo rt e , los ot ros socios t ienen $ no sólo la 

facultad de pedir la disolución de l a compañía, sino también 

el de r echo de excluir de la soci edad al contratante mo roso . -

Reg l as éstas que son facultativas. 

4 - En l a sociedad c ol ectiva mercanti l en pa rticul a r , 

lo s socios re sponden en forma s oli da ria po r disposición de la 

ley sin que t a l c osa pueda de rogarse po r la voluntad de l as -

par t es . 

5 - Las sociedades me r cantiles, en ga r antía p r imo r d ial 

de terceros están ob liga da s a llevar una c ontabi l idad que la 

misma le y l es re gl amen ta . 

6- Existe l a exigencia l ega l de que todos los instru­

men t os consti tuti vos y modificativo s de l as soc iedade s mercarr 

tiles deben ser inscritos en e l Reg istro de Comercio corres - ­

pondiente, para que surtan efecto. 
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7- La sociedad comercial~ en caso de insolvencia p ue­

de ser declarada en quiebra. 

8 - En la sociedad mercantil, si no hay disposición -­

que fije la cuota que debe corresponder al socio industrial, 

esa cuota serd designada por drbitros que se nombrardn al e -­

fecto. 

9- En las s ociedades mercantiles el reparto del haber 

social en caso de disolución~ se efectúa por medio de la li-­

quidación que estd reglamentada en el Código de Comercio. 

10- Finalmente~ en lo que se refiere a la prescripción 

de las acciones de los acreedores sociales contra los socios 

en las sociedades mercantiles, quedan sometidos a breves pla­

zos que también el Código de Comercio señala de manera expre­

sa. 

En esta forma~ y aunque sea someramente exponemos el -

concepto y las c a racterísticas, que entendemos, son propias -

de las sociedades que se califican como mercantiles . 
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CAPITULO VIII 

DIFERENCIAS FUiVDAHEl'!]ALES 3NT -tE LAS S OCI EDADES 

CIVILES Y MERCANTILES, CONFORME A LA DOCTRINA 

Y A NUES TRA LEGISLACION 

La do ctrina tradicional, c uando trata de en contrar la 

pr incipal diferencia que exist e ent re l as sociedades civiles 

y las sociedad mercantiles, aplic a en término gene rales e l -­

mismo criterio que sigue al tratar de la p rofesión come rcial 

o no, de una persona natural. En ocasiones, es d ifícil preci 

sa r si una persona natural eje cuta actos de naturaleza civil 

o bien s e realiza act ivi dades que puedan se r ca lificadas como 

me rcantil es, pero esta de term inación trasladada al campo de -

l as sociedades es más fácil de encont r arl a , po rq ue con re spe~ 

to a ellas el objeto a que encaminaran sus ope raciones se en ­

cuentra expresado siempre en escritura social. Es lógico, que 

en la apreciación que se tenga que hacer para la de terminación 

de la cl ase de la sociedad de que se t rata, puede n surgir cue~ 

tiones como po r e jemplo cuando l a soci edad no tenga un fin e~ 

c1 usivamente mercantil, ya que en e l ejercic io de l as ope r a--

ciones sociales, t i enen que verificarse necesariamente actos 

que en un momento dado no pueden ser calificados como de co--

me rcio ; pero hay que observar, para ser congruente c on l a r e~ 

1i dad que 10 i mpo rtant e y primordial en l a determinación deb e 

se r separar de l a actividad social aque llos actos que forman 

parte de l gi r o p rincipa l de la sociedad, y aque ll os otros que 

no son más que actos pu ra mente comp l ementarios , acceso rios y 

no principales, so lam ent e siguiendo este c rit e r io se puede e n 

contrar una diferencia ra dica l ent r e l as do s clases de socie -
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dades que estudiamos , y así diremos que si l as operaciones 

p rincipales de una compañía son actos que objetivamente 11e-­

nan las ca racterísticas de actos comerciales, estaremos fr en ­

te a una sociedad pu ramente mercantil por más que ésta tenga 

necesidad en ocasiones de realizar actividades que las leyes 

r eputan como pu ramente civiles. Y puede suced e r 10 contrario 

es decir, que l a sociedad tenga como gt r o principa l, actos de 

naturaleza civil y como compl ementario ope raciones de índole 

comercial. As í por ejemplo: una sociedad civil agrícola, de ­

dicada exclusivamente a este tipo en forma p rincipal puede t~ 

ner necesidad de completa r sus operaciones civiles, ejecutan­

do, muchos actos de carácter mercantil (libramiento de cheque, 

contrato de sobre giro , endoso de letras de cambio, contratos 

de prenda industrial, e tc.), pero estos últimos actos no pue­

den se r determinantes para la calificación de la naturaleza -

de la sociedad, ya que como dijimos estas operaciones obede -­

cen naturalmente a la necesidad en que se encuentra toda so-­

ciedad de realizar diversidad de actos pa ra obtene r el fin 

primordial para que se contrajo. En este mundo moderno es ca 

si imposi ble encon trar una sociedad que imperiosamente no ten 

ga que realizar actos de índol e diversa. 

Las socieda de s, están formadas po r un conjunto de pe~ 

sanas que pueden realizar en su carácter personal multipl ici ­

dad de actos jurídicos y materiales, que en un momento dado -

pueden ser estimados por la l ey de civiles o de mercantiles, 

atribuyendo a tales personas en atención a los actos que rea­

lizan la calidad de comerciant es o de no come rciantes, pues -

bien, l a profesión que estas personas puedan tener no influye 
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para na da en l a calificación de l a soc i edad. Puede pe rfec ta­

ment e constitu irs e una soci edad me rc anti l en tre pe rson as que 

no son come rciant e s (varios agriculto r es f o rma n una soc i edad 

colectiva come rcial para expl ota r una tienda); y po r la inv e~ 

sa podrá constituirse entre personas que son c ome rciante s una 

sociedad de caráct er civil. La r azón de lo anterior es triba 

en la circunstanci a de que las sociedade s son ent e s distintos 

a las personas naturales que la forman. 

Exist e un punto de gran int e r és e n la diferenciación 

que puede haber entre las soc i edades civiles y mercantiles y 

por e l cual s e comet en grandes confusione s en la práctica, es 

te punto es e l r e lativo a la forma que las so ciedade s tengan, 

en efec to, las diversas l eg islaciones~ con r espe cto a las so ­

ciedades anónimas declaran que "la s sociedade s civiles anóni­

mas están s u j etas a las mismas r eg l as que las soci edades co -­

merciales anónimas, s eña lando una ap a r ente c on trad icción, con 

e l criterio que se adopta para calificar las clases de soci e ­

dad, surgiendo la pregunta obligada de que si tal tratamiento 

significa que una sociedad po r solo e l hecho de ser anónima -

tenga caráct e r de mercantil. Por dive rsos autores, y también 

po r la jurisprud encia ext ranj e r a ha sido sost enido e l crite-­

rio de que el tratamiento aludido da a la sociedad e l carác-­

t e r de mercantil , fun dándos e en e l he cho de que tales socieda 

des no es tán sujetas a las r eg l as y princip i os que s eñalan --

los códigos civil es . Pero con este a r gumento además de vio--

l enta rse la r ealidad se desconoce e l v e r dadero e spíritu que -

se ha querido plasmar a t7'avés de las d ispo siciones legales, 

ya que lo que e n r ea lidad l o ~ue e llas quie r en expresar, no -
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e s que la s oci edad por e l hecho apuntado se c onvi e rta de civil 

a mercantil, sino que 1 0 que se quiere con segu ir es que 9 l as -

s ociedades civiles anónimas se sujeten a las r eg l as de l as l e 

yes comerciales e n lo que se ref i e r e a l as f o rmali dade s. En - ­

t endemo s que el criterio que hemos señalado c omo r egla para -

califica r l as clas es de sociedad , e s vale de ro en e st e punto y 

nos at rev emo s a afirmar que aún en este ca so puede a plic a rs e . 

Es deci r, que e l hecho de qu e una sociedad civi l anónima sea 

r egu l ada por l eyes me rcantil e s, no cambia su natura l eza in--­

tríns e ca d e sociedad civi l, pues como ya 10 expresamos en 0 - ­

tro l uga r de este trabajo las c osas son po r su esencia , y no 

por la forma que adoptan, de tal mane ra que l a s soci edade s el 

viles anón i mas sigue n s i endo tal e s aunque es t¿n obligadas po r 

l os ordenami entos l ega l es a adopta r y r espe tar las forma li da ­

des p ropi as de las sociedades anónima s me rcantil es. 

Al c e l eb rarse un contrato de sociedad , l as pa rt e s con 

tratantes en e l instrumento r e s pe ctiv0 9 generalment e ca1ifi - ­

c an l a natural eza de l a soci edad que han convenido forma r y -

podría dars e e l caso de qu e teniendo e l en t e social primo r - - ­

dia1mente por finalidad ope raciones de naturaleza civi1 9 di j~ 

ran que constitu í an una sociedad de í ndo l e comercia1 9 pero e l 

simpl e nombre que ocupen en l a calif icación tampoco influye -

en la natu r a l eza de la soci edad ya que no basta que los socios 

digan que qui e r en f o rma r una sociedad mercantil para que as í -

sea; no bastará tampo co que digan que l a sociedad que constit~ 

yen es de o rden civil para que pueda se r consid e r ada c omo ta 19 

si el objetu e n ambos casos es claramente diverso a l a nomin~ 

ción que han usado al califica r l a so ci edad. Es tambi¿n a qu í 
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valed ero el criterio t r adiciona l que ya hemos señalado , con--

sistente en que la naturaleza o clase de las sociedades depe~ 

de d e la actividad principa l que realic~n para la consecución 

d e l fin que se proponen . 

La mercantilidad acarrea con s ecuencias que afectan a 

te rc e ros y al orden público; de manera que siemp r e que surjan 

dificultades~ en cuanto a la calificación, 
. , 
ira que ir al fon -

do mismo de la cuestión~ p robl ema surge po rq ue en materia de 

sociedades~ muchas legislaciones admiten que pueda estipular-

se$ por voluntad de las partes, que una sociedad aunque no cQ 

mercial por su naturale z a se sujete a las r eg l as y p rincipios 

de la sociedad comercial. En otros términos, po r voluntad de 

los socios pOdrán aplicarse a una sociedad civil las re glas -

de la sociedad comercia1~ y la razón es lógica, ya que la ley 

procura garantizar los derechos de te r ceros , a fin de obtener 

el orden público y esto no se vulnera permitiendo que un con-

trato de naturaleza consensual se convierta en contrato sole~ 

neo Sin embargo j y esto refuerza nuestro argumento j a la in-

versa no sucede 10 mismo~ de tal manera, que no podrá estipu-

1arse que a una sociedad comercial s e ap liquen reglas propias 

de las sociedades civiles y ello es evidente porque de pe rmi­

tirlo equivaldría a autorizar a las partes para que po r su 11 

bre voluntad dispusieran de la suerte de la sociedad eludien -

do los requisitos que son de su esencia y que son impuestos -

como ya 10 dijimos, para garantía de terc e ros y para mantene r 

el orde n público. 

Pasaremos a continuación a exponer, las diferencias -

fundamentales, que en nuestra legislación, existen entre las 
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sociedades civiles y las mercantil es y diremos que pa ra e 110~ 

partiremos de 10 que di spone e l Artículo 1817 de nuestro Códi 

go Civil, cuyo teno r lit e ral es el siguien te : "La soc i edad -

puede ser civil o comercial. Son soc i edade s comerciales las 

que se forman para ne go cios que la l ey c alifica de act os de -

comercio. Las otras son sociedades civiles . . . " Lo p rim e ro -

que notamos en l a disposición l ega l transcrita es la ci rcuns ­

tancia de que en ella se plasma el criterio tradici onal de 

que la naturaleza de una soci eda d s e de termina por la índol e 

de l as operaciones que realizará, pa ra el cumplimi ento del oQ 

j e to o fin propuesto que s e ti ene en mente al form a rse. Cuan ­

do se ña lábamos la dife r encia doctrinal entre las d os clases -

de sociedades en estudio , a l udimos más o menos en forma am--­

plia e l criterio con sag r ado en nu est ro Código Civil, po r 10 -

que ahora nos limitaremos a expo ner únicamente lo que nuestra 

legislación reglamenta sobre el particular. 

1) - DIFERENCIA EN CUANTO AL NOMENTO EN QUE SE PERFEQ 

CIONA EL CONTRATO DE SOCIEDAD: La s ociedad civil, de acuerdo 

a l Artícul o 1811 del Código Civil que di c e : "La sociedad o - ­

compañía es un contrato e n que dos o más personas est~lan -

poner algo en común con la mira de repartir entre sí los bene 

f ictos que d e e ll o provenga. La sociedad forma una persona -

colectiva dis tinta de los socios ind ividualmen te conside r ados". 

e s un contra to de naturaleza consensual ~ ya que puede ser in ­

cluido en los que nuestro Códi go Civ il califica como tales, -

cuando en e l Artículo 131 4 se defi ne n como contratos de es t a 

naturaleza, aquellos que s e pe rfeccio nan por e l solo consentí 

miento de los contratantes . En cambio, las sociedades me rca n 
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t i 1es~ cuyos dos tipos p r incipales son l as c ol ectivas me rcan­

tiles y l as anónimas mercantiles , son contrat os sol e mnes~ to ­

do e llo de acuerdo a 10 estatuido por los Ar tícul os 167 y 231 

de l Cód igo de Come rc io y que e n 10 p e r tinente d ic e n: Art o 1670 

»La sociedad c ol e ctiva se f o rma y prueba po r es critura pdb 1i ­

ca que s e rá r egis trada c onforme al Ar tícul o 1 2, y su ext racto 

se pondrá en conocimi en to de l pdb1i co po r medio de circu1a--­

r e s •• o» Art. 231. - "Toda compa ñ ía anónima se constituirá por 

e scritura púb lica otorgada por cinco personas, po r 10 menos~ 

de l as que suscriban ac ci ones . .• » 

Sin emba r go d e 10 ante rior ~ puede darse e l caso en 

que~ por voluntad de las partes un cont r a to de sociedad civil, 

de c ontrat o con sensua l que es , s e convierta en solemne al su ­

j e tars e a l as r eg l as de las soci edade s come rc ia l e s, e llo es -

pos i bl e e n virtud d e 1 0 normado po r e l Ar t íc ulo 1818 del Códi 

g o Civil que dice: »Pod rá estipul arse que l a so ci eda d que s e 

c ont r ae , aunque no comercial po r su na tural eza , s e su j e t e a -

l as r eg las de la soci ed ad come rcial ". Y aun más , t amb ién 

ex ist e o tra excepc ión, e n que l as sociedades civil es se con -­

vi e rt en en contrato so l emne y es la que contempla e l Artículo 

1822 del Código Civil, que a la l e tra exp r esa: "Las socieda ­

de s civiles anónimas es tán suj e tas a l as mi smas r eg l as que - ­

l as so ci edades c ome rci al e s anónimas" . 

2) - DIFRRENCIA EN CJlSO DE MORA EN rtL JlPORTE POR PAR­

TE DE LOS SOCI OS: El Artícu l o 1859 del Código Civil, r e fi --­

ri éndose a la sociedad colectiva civil se ña l a que s i cua1qui~ 

ra de los s oc ios falta po r su hecho o cu l pa a su p r omesa de -

pone r en común las cosas o l a indust ria a que se ha ob liga do 
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en e l contrato, los otros tendrán derecho para dar la sociedad 

por disuelta, de manera que en esta clase de sociedad, e l re­

tardo en la entrega del aporte, constituye una causa l de disQ 

lución de la compañía. En cambio en las sociedades co1ecti -­

vas mercantiles, en el caso de que hubiere retardo por parte 

de un socio e n la entrega de l aporte, tienen además los ot ros 

socios, e l derecho de excluir de la sociedad al socio moroso , 

todo el lo en aten ción a las facultades que l es conceden los -

Artícul os 2153 187 Y 250 del Código de Comercio, cuando dicen: 

~ rtíc u10 215. - La sociedad col ectiva se disuelve po r lo s mo -

do s que determina e l De r e c ho Civi l. " J'A rtíc u10 187. - El re-­

tardo en la ent r ega, sea cual fue r e la causa que lo produz ca, 

autoriza a los asoc i ados para exc l uir de la sociedad al socio 

moroso o a procede r ejecutivamente contra su persona y bienes 

para c ompe l e rl e al cumplimi ento de su obligación. En u no y -

ot ro caso el socio moroso responderá de los daños y perjui --­

cios que la tardanza ocasionare a la soci edad . }' "A rtíc u10 

250. - El accionista que no satisfaga oportunamente sus apo r-­

t es, paga rá intereses desde el día en que debió hacerse el e~ 

tero, y r esponde rá además de los daños y perjuicios. Al ac -­

cionista moroso se l e fijará un p l azo que no bajará de dos me 

ses, dentro del cual deberá hacer e l ente ro. S i no lo v e rifi 

care den tro de l plazo seña l ado, quedarán por e l mismo he cho -

extinguidos sus derechos, acciones y obliga ci ones en la Sac i e 

dad, s ea agrícola , come rcial, industrial o bancaria , aunque -

sus Estatutos dispongan l o contrario, apropiándose de l capi -­

tal aportado. Se exceptúa el caso en que e l accionista no h~ 

ya pod i do hacer e l ente r o, por fue r za mayor o caso fortuito. D 
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3)- DIFERENCIA EN CUANTO 11 LA RESPONSABILIDAD DE -­

LOS SOCIOS: En la sociedad colectiva civil la res ponsabilidad 

de los socios es en forma subsidiaria, ilimitada y a pror r ata 

de su interés social, p e ro no s oli dariam ente, a me nos que po r 

voluntad de ellos s e haya estipul ado pacto especial sobre la 

solidaridad. En efecto, así lo establ ece e l Art í culo 1853 

del Código Civil: "Si la soci edad col ectiva es obligada res-­

pecto de terceros, la totalidad de la de uda se dividi rá ent re 

los socios a p r or rata de su interés social, y la cuota de l sQ 

cio inso l vente gravará a los otros. No s e entenderá que los 

socios son obli gados so li dariamente o de otra mane ra que a 

prorrata de su int e rés social, sino cuando así se exprese en 

el título de la obligación, y ésta s e haya contraído por to-­

dos los socios o con pod e r especial de ellos." En las socie­

da des colectivas mercantil e s, suced e a la inv e rsa, es decir , 

que los socios además r espond e n en forma s olida ri a por manda­

to expreso d e la ley, pre cepto qu e no pu ede ser d e rogado po r 

estipulación de las partes contratantes, ya qu e se estab l ece 

en garantía de t e rc e r os. Artíc ulo 181 del Código de Comercio, 

que dice : "Los s ocios c ol ectivos indicados en la esc ritura so 

cial son responsables so li dariam ent e de todas las obliqacio-­

nes l eg alme nte contraídas bajo l a razón social. - En ningún -

caso podrán l os socios de rogar por pacto la solida rida d en -­

las sociedades col ectivas». 

4) - DIFERENCIA EN CUllNTO 11 LA EXIGENCIA DE INSCRIP­

CION REGISTRAL: Todos los in s trumentos con s titutivos y modi ­

.ficativos de las sociedades me rcantiles, deb en por mandato l~ 

gal, inscribirse en el Registro de Come rcio correspondiente , 
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así 10 estatuyen los Artículos 12, 167, 171 Y 236 del Código-

de Comercio que dicen: ;'Artícu10 12.- En el Reg istro de Comer-

cio se inscribirán en extract o y por el orden en qu e sean p re-­

sentados, los do cumentos sig~ientes: 1 9 ) Las escrituras en 

que conste que el cónyuge c ome rci ante administra bienes propios 

del otro cónyuge; 2 9 ) Los documentos justificativos de los 

haberes del hijo o pupilo que está ba jo la potestad del pa­

dre o guardador comerciantej 3 9 ) Las escrituras en que se 

constituya sociedad mercantil, o en que de cualquier mane ra 

se modifiquen dichas escriturasj 4 9 ) Los poderes que los 

comerciantes otorguen a sus factores o dependientes para l a -

administración de sus negocios mercantiles, y sus revocacio--

nes o sustitucionesj 59) Los nombramientos de gerentes y 1i-­

~uidadores de las compañías comercia1esj 69 ) Los contratos -

sociales y estatutos de compañías anónimas extranjeras que est~ 

b1ezcan sucursales o agencias en El Salvador , los nombramien-

t os de gerentes o agentes , y la inscripción que se hubiere he-

cho de dichos contratos o docwnentos en el Tribunal de Comer-

cio del domicilio de las expresadas compañíasj 79 ) La senten--

cia que declare la nulidad de un contrato social ". "Ar t ícu1 o 

167.- La sociedad colectiva se forma y prueba por escritura 

pública que será regi st rada conforme al Artículo 12, y su ex--

tracto se pond rá en conocimiento de l público por medio de ci~ 

cu1ares.- La disolución de la sociedad que se efectua r e antes -

de vencer el término estipulado, la prórroga de éste , el cam--­

bio de socios po r retiro o mue rte de alguno de ellos , la a1te-­

ración de la razón social, y en gene ral toda reforma , amp1ia-- - ­

ción o modi ficación del contrato, se harán constar en escritura 

pública con l as solemnidades indicadas en el inciso ante---
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)'ilrtícu10 171. - La omisión de la escritura social y -

la d e cualqui e ra de las sol emnidades prescritas~ produce nu11 

dad resp ec to a los socios .- Estos, sin embargo, responderdn 

solidariamente a los terce r os con quienes hubieren contratado 

a nombre y en inter~s de la sociedad de hecho". "Artículo 

236.- Ninguna compañía anónima t endrá existencia l ega l, sino 

es d e sde la correspondiente inscripción .- Si a pesar de eso, 

se negocia en nombre de l a compañía, e l ge stor r espo nderá per 

sona1mente, y si son dos o más, mancomunada y solidariamente" 

Los instrumentos constitutivos de las sociedades civiles no -

están sujetas a esta formalidad, salvo los casos de las anóni 

mas civiles (Art . 1822 C.C. ) , y las que caen dentro de la si ­

tuación prevista por el Artículo 1818 del Código Civil. 

5) - DIFERENCIA EN CUANTO ATIENDE A LOS CASOS DE CON 

CURSO Y QUIEBRA: De conformidad a las reglas contempladas en 

el Capítulo II, del Título I, del Libro Cuarto de nuest r o Có­

digo de Comercio , las sociedade s mercantiles pueden ser dec1~ 

radas en quieb r a, de acuerdo a las reglas que en dicho cap ít~ 

10 se exp r esan . En cambio, las sociedades civiles están some 

tidas en su caso al j u icio universal de concurso, ya que no -

son conside radas comerciantes y de acuerdo con nuestra ley l a 

quiebra sólo es aplicable a l os comerciantes. 

6)- DIFERENCIA EN CUANTO 11 LA DETERNINACION DE LA -

CUOTA QUE CORRESPONDE AL SOCIO I NDUSTR IAL: En la soc i edad c i 

vil, a menudo se fija la cuota que deba corresponder al socio 

irudustria1; pero en caso de que no haya estipulación sobre e­

se particular, de acuerdo a lo estatu ido por el Art . 1827 del 

Código Civil, que dice: "Si uno de los socios contribuye sol~ 

mente con la industria, servicio o trabajo y no hub i ere esti -
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pulación que determine su cuota en los beneficios sociales, -
I 

s e fijará esta cuota e n caso necesario por el Juez, y si nin 

guna es tipulación d'ete rminare la cuota que l e quepa en las 

pérdidas , se entende rá que no l e cabe ot ra que la de dicha in 

dustria , trabajo o servicio", corresponde al juez seffa larla.­

Tratándose de una sociedad mercantil esa cuota será determina 

da po r árbitros, así lo expresa e l Art . 191 del Código Civ il 

que dice: "Si a lguno de los socios en tras e s olo con su indus-

tria, sin valor es timado p r eviamente, o sin previa designa ---

ción de la cuota que deba percibir y no viniese a un acuerdo 

con los otros socios , tendrá en tal caso la parte que por ár-

bitro le sea asignada. El socio industria l no responde de --

las pérdidas sociales, salvo pacto en contratio". 

7) - DIFERENCIA EN CUANTO A LA DIVISION DEL HABER SO 

CIA L: En las sociedades civiles, cuando se va a p roc ede r a -

la división de l haber social tienen que observa rs e las reglas 

de la partición, pues e l Ar t. 1873 de nuestro Código Civil --

d ispone : que disuelta la sociedad se procederá a la división 

de dos objetos que componen su haber. Las reglas relativas a 

la partición de los bienes hereditarios y a las obligaciones 

ent r e los coh e r ederos como se aplican a la división de l cau--

dal social y a las obligaciones entre los miembros de la so--

ciedad disue lta, salvo en cuanto se opongan a las disposicio -

nes de es t e título. No sucede igual , en las sociedades mer-­

cantiles, ya que el reparto d e l haber social se efectJa por -

medio de una liquidación, que debe ll eva rs e a cabo observando 

la reglamentación especia l que e l Código de Comercio seña la -

en los Arts . 216 y siguientes y 284 Y siguientes . 
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8) - DIFERENCIAS EN CUANTO ATIENDE A T011AR HEDIDAS PU 

BLICITARIAS: Las Sociedades Civiles, por e l he cho de ser co~ 

tratos puramente consensua1es~ no tienen obligación de tomar -

ninguna medida publicitaria, a excepción desde luego , de las 

soc i edades civil e s anónimas , las cuales se rigen en todo por 

l as disposiciones del Código de Comercio, que sí ex ig e n estas 

medidas. En cambio, si se trata de sociedades me rc antil e s la 

l ey l es exig e ciertas medidas de publicidad como son la ins -­

cripción del instrumento modificativo o constitutivo de la -­

soc i edad , Ar t. 236 del Código de Comercio; avisos al pl[b1ico 

en e l periódico oficial de acuerdo a l Art. 237 del mismo cuer:.. 

po de l eye s, ciertos requisitos especiales cuando se trata de 

aumento de capital según 10 d ispone e l Art. 243 de l mismo Có­

digo de Comercio, pub lic ac ión de balances en el periódico ofl 

cia1 Art. 264 del Código de Come rcio ; depósi to de ese mismo -

balanc e e n e l juzgado de come rcio correspondiente, etc. 

9)- DIFERENCIA EN CUANTO A LA PRESCRIPCION DE LAS -

ACCIONES DE LOS ACREEDORES SOCIALES: La prescripción de las 

acciones de los acreedores sociales queda some tida a plazos -

más largos; e n cambi o , en las sociedades me rcantil es estos -­

plazos son más breves, señalándose e llos e n e l Código Civil y 

en e l Código de Come rcio, r espectivamente . 
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CAPITULO IX 

TR.1TJMI ENTO QUE LA MODERNA DOCTRINA DA A LAS SOCIEDADES. 

Tradicionalmente se ha conside rado, que 10 qu e espe ­

cíficamente diferencia a las soci edades civil e s y me rc ant i1 es~ 

e s la naturaleza de los actos que r e al izan y así se dic e que 

si una soci edad r ea liza actividade s no calificadas como me r-­

cantil es, tal soci edad es civil, y que , e n cambio , si e f e c t úa 

acto s calificados como me r cantil e s, la soci edad e s come rcial. 

De 10 visto se comprende que 10 impo r tante es deter ­

minar la natural eza de l os actos de l as soci edades y as í en -

l as di versas legislaci ones , que adop tan e l criterio tradicio ­

nal, se hacen enumeraciones de los llamados actos de comercio 

basándose la mayo r parte de vec es , en criterios sub j etivos , -

como cuando se a tiende a las pe rsonas que los realizan, o bien, 

en crite r ios objet ivos, como cuando 10 que se toma en cuenta -

es el acto en sí y no l a persona que los realiza. Estos cri -­

terios de diferenciación , que en ocasiones son bastante ade -­

cuab1es , en otras circunstancias se vuelven inútil es y hasta 

confuso s, de manera tal que es imposible calificar la natura­

leza de la actividad . 

La razón anterior ha movido a la mod e rna doctrina a 

simplificar el problema~ dando un concepto distinto de 10 que 

debe entenderse por acto de comercio , diciendo que acto de cQ 

me rc io es todo aque l cuya r ealización se efectúa en masa . En 

efecto , señalan que e l eje rcicio repetido de un acto juríd ic o, 

su eje rc icio en masa~ cuantios o, produce importantes fenóme -­

nos de adecuación interna y externa . Internam ente cuando p rQ 

vaca una mayo r dest r eza en la capacidad de realización r edu--
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ciendo al mínimJ la atención necesaria para ejecutar cada ac ­

to aislado . Externamente , cuando su repetición constante sim 

p1ifica su realización. Estas circunstancias hacen necesaria 

una especial regulación jurídica, que patrocine de manera se~ 

cilla y ordenada su desarrollo. 

En a tención a 10 anterior, expresan que el acto de -

c ome rc io debe llenar las características siguientes: 

1) - Ser actos en masa que exigen una reducción de sus forma ­

lidades , al grado de conv e rtirlas en simples esquemas . 

2)- Requerir para su inte r pr etación el predominio de los usos 

y costumbres y demandar un creciente empleo de los con-­

tratos de adhesión . 

3) - Exigi r facilidades para la transmisión de derechos y de 

cosas. 

4 )- Precisar mayor grado de protección a la buena fe y a la 

seguridad de l tráfico; y 

5)- Reducir al mínimo la consideración de la persona como 

elemento determinante de la voluntad de contratar . 

Basándose en estas características, el Derecho Mer-­

cantil se ha convertido en un Derecho de Empresa , pues es en 

ellas en donde se encuent ra la mayor concentración de activi­

dades mercantil e s, queda ndo relegada para el Derecho Mercan -­

ti1, la actividad individual . 

Por ello se afirma, que el acto de c omercio es acto 

de empresa y que , en consecuencia, ésta última viene a se r la 

materia propia del Derecho Mercantil . Ante este panorama , el 

c oncepto de comerciante tiene que derivarse necesariamente 

de l concepto de empresa . 
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De todo lo expuesto se dedu c e n dos c onclusiones: La -

primera consistente en que en nuestros días , el Derecho Ner--

cantil se modifica por l as necesidades del tráfico en masa; y 

la segunda, consistente en que el moderno Derecho Mercantil -

debe r egular la actividad y organización de las empresas • 

La moderna doctrina considera la . , 
de que organizac~on 

una sociedad está comprendida ínt egramente en el concepto de 
. , , 

de ahí afi rme, la emp r esa como unl0n economica, que se que so 

ciedad no es me rc antil po r su forma , ni por su finalidad. Su 

me r cant i1i dad reside en el acto mismo de asociarse, porque 

este presupone actividades futuras que se traducirán en mú1tl 

p1es actos a r ea lizarse dentro de l plazo soc ial. Es , en con-

secuencia , la sociedad un compromiso masivo . 

Con 10 visto últimamente se justifica la razón p rác -

tica de evitar la duplicación de normas l ega l es relativas al 

contrato de sociedad, haciéndose necesario que dentro de un -

mism0 orden jurídico , exista un solo conjunto de normas que -

regulen la organización y funcionamiento de las sociedades , -

sea del tipo que sea . y considerando , que es materia del De -

recho Mercantil e l estudio de esta clase de entes, la re gu 1a-

ción de las sociedades debe formar parte no del Derecho Civil , 

sino que del Derecho Mercantil. Este sistema que señalamos -

es el adoptado por la mayor parte de legislaciones modernas . 

El tratami ento que la doctrina contemporánea da al -

estudio de las sociedades 1 0 verifica desde un dob le punto de 

vista: como contrato y como persona jurídica, con l as conse --

cuencias que derivan de ambos aspectos , y que existen entre los 

componentes de la sociedad . 
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Sob re el c ri teri o tradic i ona1 de cons iderar la natural eza de la 

sociedad como un contrato , la moderna doctrina se inclina por la opinión 

negativa, siendo las principales opiniones contrarias las siguientes : -

una que la c Jnsi de ran como un acto social constitutivo, de naturaleza 

esencialmente distinta al concep to del contrato y la otra como un acto 

comp1 ejo . 

La primera teoría denominada del acto social constitutivo es d~ 

bida a Gierke, que encontró secuaces entre los autores alemanes y ha si 

do seguida por Mossa modernamente, en Italia . Descansa esta teoría en 

una crítica de la fuerza creadora de la voluntad contractual . Para los 

seguidores de esta teoría el contrato ha cumplido su misión si se encuen 

t ra totalmente superado en 10 que se refiere a la explicación de las cor 

poraciones públicas y privadas con personalidad jurídica . El contrato -

como acuerdo de voluntades para regular situaciones jurídicas objetivas 

no e s capaz de crear una personalidad jurídica, un sujeto de derecho. 

Las personas mo rales son realidades o rgánic as que no pueden surgir de un 

contrato . El acto creador de ~na sociedad, no es un contrato es un ac­

to social constitutivo unilateral en el sentido de que , las sociedades 

desde que se inician hasta que se pe rfeccionan suponen un solo acto ju­

rídico, en el que la voluntad de los partícipes se proyecta uni1atera1men 

te . Se argUmenta además , que los contratos sólo crean relaciones jurídL 

cas entre las partes; pero que, en el llamado contrato de sociedad, se -

crea un complejo de derecho y deberes de los socios en tre sí, y de éstos 

para con las sociedades, y, sobre todo, crea la norma jurídica obje t iva 

que constituye la ley de la sociedad. 

Sobre es ta teoría, algunas objeciones saltan a la vista, como -

son las que se formulan al pone r de relieve que el efecto del acto cons 

titutivo no es la creación de una pe rsonalidad, sino también el estab1~ 
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cimiento de una serie de derechos y obligaciones a carg o de los socios 

y de la sociedad, y se preguntan ¿cómo podrán deducirse es tos derechos 

y obligaciones de un acto unilateral? 

También e s criticada cuando se t oma en cuenta que no puede exp1 L 

carse el surgimiento d e una personalidad jurídica como un acto de pro-­

p ia voluntad, es dec ir, que una auto- creación sería t otalment e ilógica . 

Esta doctrina no ha s ido admitida po r t ener c omo fundamento una rea1i -­

dad extrajurídica, que el legi s lado r tiene que r ec onoc e r independiente­

mente de su volun tad , 10 cual es sumamente d i scuti bl e . 

La segunda t eo ría es la d enominada d el ac t o complejo , la cual -

ha t en i do más d ifusión que la ant e ri o r y que ha encontrado e co e n Ita--

1ia y en Franci a . Surgió es ta t eo ría apli cándose e n un principio sol a-

mente a las soci edades anónimas, habiéndose ampliado post e riormente, 

por e j emplo : por Rocco que ha constru i do la teoría del negoc io jurídi ­

co me rcantil . 

El acto compl e jo 10 conceptúan como una actuación conjunta o si 

mu1tánea de varios para la co nsecuc i6n de un ef e cto j u rídico y necesa-­

rio c on relación a t e rc e r os pa ra crear un nego ci o jurídico fr ent e a és-

t o ~ o con es tos, nego cio que s6lo puede ll ega r-- a exis~irpo~ -

la c oope ración de aquellos . 

Dicho con otras palab ras , se t rata de un conjunto de dec1araci~ 

n es paralelas de voluntad de i dént ico contenido , que pe rsigue n el mismo 

fin, pero sin que aq u ellas voluntades dive r sas se unif iquen j ur í d i ca-­

mente en una s ol a voluntad . La dife r encia fundam ental con el contrato 

radica en que éste s610 produc e efectos entre los c ont ratant e s en tanto 

que el acto compl e jo puede influir también en la esfe ra jurídica d e t e r 

ceros ; e n el contrato, las manifestaciones de voluntad son opuestas y 

opuestos los int e r eses de las partes, en t anto de que e n el acto comp1~ 
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t ereses de los participantes . 

En r ealidad , esta teor{a adolece de defectos, ase sedice que en 

las sociedades hay una coincidencia en los int e r eses , y , sin emba rgo, 

la r ealidad demuestra que los socios tienen int e r eses contrapues tos . La 

nota esencial del contrato de soci edad no es tanto la coincidencia de 

int e r eses , que no existe , como la existencia de una comunidad de fin y 

esta última no implica comunidad de intereses . Opuestos son los intere­

ses de los socios en el momento de contra e r la sociedad, puesto que ca­

da uno trata de aportar poco y obtene r en cambio el máximun de derechos 

y esta oposición de intereses también se manifiesta en la liquidación -

de la sociedad . No hay en la sociedad más que una comunidad de fin como 

medio pa ra la satisfacción de los interes es, contrapuestos de las par-­

tes . 

Sobre el punto que tratamos r elativo a la naturaleza jur{dica 

de la sociedad, el profesor Joaqu{n Rodr{guez Rodr{guez, en su obra 

"Trtado de Sociedades Mercan til es " expone : que el contrat o de sociedad 

no es más que un contrato d e organización y que son inac eptables las 

t eo r{as del acto social constitutivo y del acto compl e jo, excepto en 10 

r elativo a que ambas postulan que el contrato de sociedad no es un con­

trato ordinario y sus cons ecuenci as de 10 que de el lo se de riva . Sostie 

ne el p rofeso r Rodr{guez Rodr{guez, que el contrato de o r gan ización se 

caracteriza por las tre s notas sigui ent es: 

19 ) Es un contrato plurilatera1, ya que siendo muchas las partes 

contratantes, cada una de el las no ti ene una contraparte, sino, una se­

rie de contrapartes . 

2 9 ) En este contrato las prestacione s son at{picas, en el senti 

do de que la p r estaci6n de cada uno de los socios puede ser totalmente 
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distinta entre sí, y variable en su contenido tanto como l e permite, -­

la gama infinita de los bienes jurídicos. Un socio puede aportar capital, 

otro bienes inmuebles, otro su industria y as í se pod rían multiplicar -

los e jemplos. 

3 9 ) En el contrato de organizaci6n,las partes tienen derecho a 

realizar la prop i a prestaci6n, puesto que és ta es el r equisito indispe~ 

sable pa ra la r ea1izaci6n del fin oomún. 

La comunidad de fin se explica en el nec esario desenvolvimi ento 

de la sociedad que es justamen t e el fin común que unifica los intereses 

oontrapuestos. 

Por último cab e hac e r notar que de acuerdo a es ta t eo ría, las -

obligaciones de los sooios se r efi e r en al ente y no a los oonsooios. La 

inefioaoia de la deo1araci6n de voluntad de un socio, no disuelve la s~ 

ciedad, sino que solament e excluye al socio . 

Esta t e oría expuesta por el p r ofeso r Rodríguez ROdríguez, es la 

más aceptable por la dootrina contemporánea sobre la naturaleza jurídi­

ca de la sooiedad . 

La sooiedad meroanti1 , como pe rsonalidad iurídioa es el segundo 

asp eoto, en que la moderna doot rina sienta bases distintas a las oonc eQ 

oiones tradicionales , que sobre el partiou1ar se han t en ido . En esta 

parte no analizaremos las t eo rías tradioiona1es sobre este respeoto, por 

haberlas tratado ya en el Capítula II d e este trabajo y por tal motivo 

expondremo s la teoría más moderna que con la denom inaci6n de "Teo ría -­

del Reconocimiento", se ha vertido sobre es t e tópioo. Ha sido F e rra _ 

ra, quien ha ~formulado esta doctrina con más pre cisión . Part e -

es t e auto r para su e xposición de l a manera s i gu i e nt e : »PQ rs~na, 

en e l l e nguaj e vulga r, cqu iva l d a homb r e ; pero , e n sentido juri 

dico, vale tanto como sujeto de derecho , e s dec ir, un status o 

calidad, y aunque después se ha ll egado a llamar persona, no al 

estado sino al portador de la misma, se c oncluye de esto que 
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no autoriza ello para asimilar la pe rs ona con el sujeto jurídico po r 

antonomas ia : E1 hombre . Hay ot ros suj etos jurídicos, otras personas 

no hombres . La personalidad es una catego ría jurídica, qu e por sí no im 

plica c ond ición alguna de corporalidad o esp iritualidad del inves ti do : -

es una situación j ur ídica. "Na turalmente es la fuerza normativa d el E§... 

tado la que puede crear es tas nuevas unidade s jurídicas, estas nuevas 

grandezas juríd icas". As í, dice, incl uso la persunalidad del hombre de 

riva del Estado y s i e s éste el que eleva a suj etos de de r echo a los 

hombres, no hay ningún obs táculo para que pueda atribu ir la subjetividad 

jurídica, a ente s no humanos. 

"P e ro la personal idad jurídica no es una ficción, sino que e s -

una forma jurídica . La personal idad es u n modo en r egulación, un proc§... 

dimiento de unificación, la configuración legal que ciertos fenómenos -

de asoc iación o de organización r ec ib en del dere c ho objetivo" . Ins ist e 

Ferrara que el r econoc i miento de las personas jurídicas es la traducción 

jurídica de un fenómeno emp írico . 

Las pe r sonas jurídicas pa ra Fe rrara, son pues , r ealidades , no 

ficciones . P e ro ent e ndiendo por r eali dad no l os sujetos que s e ven y 

s e tocan, sino que 1 0 abst ract o ideal . 

EXpues ta así la t eo ría de Fe rrara y que e s l a más aceptada po r 

la moderna doctrina, concluiremos, que las sociedades ya no son trata-­

das como ficcion es antojadizas creadas po r el l eg islado r, sino que son 

r ealidades jurídicas a las que el Es tado l es da su r econoc imi ento . 

Creemos , con 10 antes estüdiado, habe r explicado aunque s e a en 

términos breves , el tratamiento que la doct rina actual da a las socie­

dades . 
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CAPITULO X 

REGULACION ,lijE EL PROYECTO DEL CODIGO DE 
COMERCIO DA A LAS SOCIEDADES 

Siguiendo las corrientes más mode rnas e n lo relativo a las so-

ciedades , el proyecto de Código de Comercio de nuestro país , establece 

en el fir-t . 17 que son comerciant e s sociales todas las sociedades que 

funcionen en el país, independientemente de los fines que persi g ano -

Ya en el capítulo anterior de nuestro trabajo señalábamos que las doc-

trinas imperantes sobre este particular propugnan no sólo por razones de 

carácter técnico sino también de índole práctico , que es necesario evi -

tar una duplicaci6n de disposiciones legales que reglen el contrato de 

sociedad; prefiriéndose que un mismo orden jurídico regule todos los 

tipos de sociedad~ doctrinas ?stas que han sidu acogidas en legislaci~ 

nes de ot r os países . Nu estro proyecto de Código de Comercio siguiendo 

estas corrientes borra la distinción tradi cional entre sociedades civL 

les y sociedades mercantil e s lo cual se justifica porque en esta época 

de empresas crecientes la sociedad no viene a se r más que un medía idÉ.. 

neo para su desarrollo, de tal manera , que una soci edad , a la l uz de -

nuestro proye cto, ya no e s mercantil por su forma ni por su final idad, 

sino que por el simple hecho de constituirs e . Su mercantilidad r eside 

en el acto mismo de asociars e . 

El proyecto del Código de Comercio en el título II regula lo -

concerniente al comerciante social , señalándose en el capítula I de --

tal título las disposiciones generales aplicables a todas las socieda-

des y así como ya lo hemos visto califica como comerciante social a to 

das las sociedades, independientemente de los fines que persiguen, dán 

doles a tales entidades p e rsonería jurídica y cons i derándolas de mane ra 

exp r esa independientes de los socios que las integran. 
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Pero la regla seíialada an teri ormente tiene una excepc i ón que a­

~inge a la finali dad que pe r si guen los entes sociales, de tal manera que 

declara exenta de ciertos requisitos a las s ociedad es que se constituyen 

, 
como colectivas o comanditarias simples, de capital fijo, y que tengan -

exclusivamente una o más de las finalidades siguientes : 1 9 ) La exp10ta-

ción agríc ola; 2 9 ) La c onstrucción y arri e n d o de viviendas urbanas siem-

pre que no se constituya con ánimo de vender en forma regular y constan-

te las edificaci ones; y 3 9 ) El ejercicio de profesiones liberales . Estos 

ti p os de sociedades no pierden su c alidad d e me rcantiles a pesar de las 

prerrogativas que les concede e l Art . 20 del proyecto del Código de Co-

mercio , de tal manera que aunque p or su finalid a d, siguiendo un cri t erio 

tradicional se les calificara como civiles, nuestro proyecto les da el -

tratamiento d e sociedades mercantiles. 

Por el carácter de mercantil que se conceptúan las sociedades -

según nuestro proyecto del Código de Comercio , se le sujeta a rigurosos 

requisitos f o rmales así, el Art . 21 dispone que la Constitucion, modif~ 

cación, disolución y liquidación de las s ociedades debe hacerse por es-

critura pública, salvo el caso de que la disolución y liquidación sean 

de carácter jud icial. En cuanto a la personalidad jurídica de las so-

ciedades el Art . 25, d ispone que se perfecciona y se extingue por la -

inscripción en el registro de comercio d e los d ocumentos respectivos . 

La Comisión respectiva, justifica el tratamiento uniforme de t~ 

das las ~ociedades bajo u n solo cuerpo d e leyes de carácter mercantil , 

en virtud del móvil de lucro y el reparto de utilida des que son típi --

cas del contrato de sociedad y además por el hecho de que la organiza-

ción de una sociedad está comprend i da íntegramente en el concepto de 

empre s a como unidad económica y siendo esta última la materia propia 

del derecho mercantil, toda regulación sobre este particular debe ser 
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encuad r ada en un Código de Comercio . 

Para te rminar señal a remos que el proyecto del Código de Comer­

cio r econoce como ti pos de sociedades dos grandes grupos, unas denomi 

na~as s ociedades de personas y las ot ras sociedades de cap ital, y señ~ 

la en s u A rt. 18 que son del ti po de las primeras, las sociedad es de -

ti po colectivo, las sociedades en comandita simple y las sociedades de 

responsabi lidad limitada y que son del segundo ti p o las sociedades an§.. 

nimas y las sociedades en comand ita por acciones . 

y la enume r ación que hace el A r t . 1 8 a nues tro modo de ver, es 

de carácter t axati v o pue s el Artículo s i guiente señala que cualquier -

sociedad 1ue haya de cons tituirs e , debe elegir una u ot ra de las for- ­

mas enume r adas , pe ro no otra distinta . 

Como nuest r o trabajo ha consistido esenci almente en señalar -­

l as dife r encias fundamentales que existen entre las sociedades civiles 

y me r cantil es , al escribir sobre el tema del presente capítulo, estim~ 

mas que lo más primo rd i al es 10 que ya antes expusimos y po r tal razón 

omi ti mos el estudio po rmenor izado de los diferentes tipos de sociedad 

que regula el proyec t o del Código de Comercio . 
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C O N C L U~Lº-!! lE s 

1 9 ) Consideramos que el derecho a celebrar el contrato de sociedad, de 

cualquier tipo que sea, deriva del de r echJ gene ral de asoc iación, 

2 9 ) Que el contrato de sociedad ti ene como fundamento constitucional 

el Artículo 160 de nuestra Cons titución política vigente . 

3 9 ) Que la característica fundam en tal entre las sociedades y las cor­

poraciones y fundaciones , c onsiste e n el fin del lucro que persi ­

guen las primeras y la satisfacción de necesidades públicas que -

tienen como finalidad las segundas . 

4 9 ) Que la importancia juríd ica de las sociedades radica en dotar a -

estos entes de personalidad jurídica para que sean capac es de e- ­

jercer derechos y cont r ae r obligaci on es y q~e económicamente ha­

blando hacen senti r su impo rtancia p orque c ons tituyen un med io de 

unir los factores de la p r oducción, capital y trabajo , destinados 

a producir bienes y servicios, que sirven en defin itiva pa r a dar 

satisfacci6n a las necesidades humanas . 

59) Que todos los requisitos que hemos señalado en la letra b) del ca 

pítulo I de la presente t es is , son esenciales pa ra que estemos en 

presencia de un contrato de sociedad . 

6 9 ) Consideramos que la personalidad jurídica de las sociedades se - ­

justifica por la necesidad indispensable de dotar a estos entes 

de capacidad para ejercer derechos y contraer obligaciones, tal 

como se les reconoce a las personas naturales . 

79 ) Estimamos que la denominación dada por nuest r o Código a las So-­

ciedades de pe r sonas colectivas , es una aceptación especial que -

no contradice su calidad de persona jurídica, sino que trata de 

reservar para las sociedades esta denominac i ón espec i al. 
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8 9 ) Que somos partidarios de evitar la dualidad de ordenamientos jur{ 

dicos para el tratamiento de las sociedades civiles y mercantiles, 

ya que estimamos que la sociedad en sí constituye un acto de comer 

cia. 

9 9 ) Finalmente, creemos que la regulación que trae el proyecto del -­

nuevo CÓdigo de Comercio está acorde con las doct'rinas modernas -

acerca de las sociedades. 

Para el desarrollo de la presente tesis tomé como consulta la 

bibliografía siguiente: Tratado de Derecho Civil de Arturo A1essandri Ro 

dríguez y Manuel Somarriba Undurraga. Tratado de Derecho Civil Espaiiol 

de Federico Puig Peña. Derecho Mercantil de Lorenzo Mossa . Derecho­

Comercial de Gabriel Palma Rogers. Derecho Mercantil de Alfredo Rocco. 

Doctrina Civil y Mercantil del Tribunal Supremo Español. Tratado de -

las Sociedades de Joaquín Rodríguez y ROdríguez. Código Civil y Mer-­

cantil. Constituci6n polítioa. 


